
Cuando mandaren puedenlos todos llevar á Castilla, ó tenemos en la misma isla captivos,  
porque con cincuenta hombres los terná todos sojuzgados, y le hará hacer todo lo que quisiere.

Cristobal Colón, Diario, 14.10.1492
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Los bárbaros es el título de un proyecto, todavía en cur-
so, iniciado a partir de un taller sobre arte público, bajo la 
coordinación de Elo Vega y Rogelio López Cuenca, celebra-
do dentro del proyecto “Madrid 45” y dirigido por Sergio 
Rubira, en la Sala El Águila, de la Comunidad de Madrid, 
entre los días 17 y 21 de mayo de 2016. A partir de esas jor-
nadas, un grupo formado por Francisco Godoy Vega, Dos-
jotas, María José Ollero, Rocío Robles Tardío, Juan Santos, 
Viviana Silva Flores, Elena Zaccagnini Catón, Nando Piña 
y Javier Montoro comenzó una investigación sobre la pre-
sencia en Madrid –la capital, principalmente, pero también 
algunas localizaciones incluidas en la Comunidad Autóno-
ma– de monumentos relacionados con la larga experiencia 
del colonialismo español.

En estas páginas se muestran algunas de las líneas pro-
puestas en la búsqueda de un acercamiento crítico a la retó-
rica épica dominante en la estatuaria pública relativa a la 
historia colonial española, que Madrid, en tanto capital del 
Estado, contiene, dispersa por sus calles, sus parques y sus 
plazas. La aparente invisibilidad a que la costumbre acaba 
sistemáticamente condenando al monumento no implica su 
irrelevancia como dispositivo ideológico; al contrario, la 
naturalidad de su presencia redobla su eficacia en términos 
de su función ideológica; además, el propio estatuto de obra 
de arte con frecuencia le exime de ser interpelado en térmi-
nos políticos.

Madrid, septiembre 2016



Rogelio López Cuenca
Los monumentos enuncian, a 
través de su presencia silencio-
sa, el poder de narrar la historia 
por parte de los dueños del pre-
sente, que pueden proyectarlo 
hacia atrás en el tiempo, a fin de 
construir y reforzar su legitimi-
dad contemporánea. Los monu-
mentos públicos forman parte de 
las estructu ras de poder de una 
sociedad; rindiendo homenaje 
a personas o acon tecimientos 
pretéritos, se proyectan sobre 
la memoria que todavía está por 
cons truirse. Un monumento es 
una ad vertencia dirigida a las 
generaciones futuras.

En ese proceso, como espacio 
simbólico privilegiado de cons-
trucción del discurso, la historia 
del sistema colonial cobra un pa-
pel esencial, entendido como la 
violenta expansión del modo de 
explotación capitalista median-
te una maquinaria brutal de in-
vasiones, despojos, aculturación 
y esclavitud.

Todavía hoy la prosperidad 
del mundo capitalista depende, 
a través de las inversiones, de 
la explotación de las materias 
primas y del trabajo de los lla-
mados países subdesarrolla-
dos. A fin de protegernos de sus 
contradicciones, la dimensión 

más violenta de este comercio 
es enmascarada a través de re-
latos interesados que se difun-
den mediante una diversidad 
de producciones culturales. Y 
aunque en la actualidad el grue-
so de esa tarea es ejecutado por 
los medios de comunicación ma-
siva, hasta hace no demasiado 
tiempo, la literatura y el arte, y 
muy señaladamente los monu-
mentos públicos, cumplieron al 
respecto un destacado papel. De 
ahí la persistente inclinación a 
concebir estos, por parte de las 
élites dominantes, como una de-
mostración de su dominio en el 
espacio público.

Este trabajo busca restaurar 
la complejidad discursiva del 
monumento en relación con la 
construcción de las memorias 
colectivas; aproximarse al dibu-
jo de una cartografía y una ge-
nealogía alternativa de la red de 
historias entretejidas que confi-
guran la identidad hegemónica 
de la ciudad de Madrid dentro 
de los procesos globales de la 
modernidad.

El acercamiento crítico a es-
tos monumentos –expresión, 
expandida si se quiere, de un 
discurso identitario esencialis-
ta y excluyente, que repudia la 
posibilidad de cualquier extra-

vío respecto a la idea de España 
como monarquía católica– re-
vela prolongadas contigüidades 
y continuidades entre grupos 
sociales y entre élites políticas, 
económicas y culturales, prota-
gonistas históricos y contempo-
ráneos de conexiones que, inte-
rrogando al pasado, pueden muy 
bien tener utilidad a la hora de 
repensar el presente de nuestra 
sociedad y nuestra cultura, y 
nuestras maneras de hacer arte, 
e imaginar también el porvenir 
posible.

El modo de operar de este tra-
bajo difiere del modelo académi-
co al uso, al plantearse desde las 
fronteras, en los cruces entre las 
disciplinas tradicionales. En los 
espacios donde se desbordan la 
ciencia y la poesía, las estatuas 
ven romper su silencio obligado 
y musitan los versos que reco-
gen lo que el archivo excluye, 
cuentan la historia en voz baja, 
el susurro del relato ensordeci-
do por las trompetas triunfales, 
y continúan el relato mil veces 
interrumpido, y señalan en sí 
mismas su forzado disimulo.

Los monumentos selecciona-
dos como puntos de partida de 
esta deriva poética y política po-
drían clasificarse según muy di-
versos órdenes: en atención a la 

cronología de su fabricación, a la 
naturaleza de los distintos per-
sonajes representados, o por su 
relación con los episodios prin-
cipales de la historia colonial, 
o con los territorios principales 
que fueron su escenario: África, 
América y las islas Filipinas. 
Entre todos ellos se producen 
numerosos entrecruzamientos 
que responden a un programa 
ideológico común.

Una de las más intensas con-
centraciones de simbología del 
colonialismo español en Amé-
rica se reúne en Madrid en la 
plaza de Colón, constituyendo 
su epicentro el monumento de-
dicado al Almirante, pero en la 
Ciudad Universitaria se encuen-
tran algunos conquistadores, 
como Pedro de Valdivia, Núñez 
de Balboa (entre la sede de la 
AECID y el Museo de América), 
o Hernán Cortés, en el jardín del 
Colegio Mayor Universitario 
Hispanoamericano Nuestra Se-
ñora de Guadalupe.

La supremacía en cuanto a 
su presencia monumental co-
rresponde a la figura de Isabel la 
Católica, la reina más represen-
tada, a distancia de las y los que 
tienen solamente un monumen-
to erigido en su honor (María 
Cristina de Borbón Dos Sicilias, 
Isabel II). También tiene un mo-
numento, una estatua ecuestre 
coronando un gigantesco con-
junto, en el parque del Retiro, 
Alfonso XII.

A caballo también se repre-
senta al general Martínez Cam-
pos, protagonista del golpe mi-
litar que acabó con la Primera 
República, instalando en el tro-
no a Alfonso XII. La figura de 
Martínez Campos atraviesa la 
historia del colonialismo espa-
ñol de su época: participa en la 
Guerra de África de 1859-1860; 
en la expedición neocolonial de 
1861 contra México; en la Guerra 
de los Diez Años, en Cuba; en la 
Guerra de Margallo, en Melilla; 
y de nuevo en la definitiva Gue-
rra de Independencia de Cuba.

Los monumentos relacio-
nados con la Guerra de Cuba y 
el conocido como Desastre del 
98 merecen una consideración 
aparte. El más célebre es el dedi-
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cado a Eloy Gonzalo, el “hé-
roe de Cascorro”.

Los Otros de esta historia, 
es decir, los colonizados ameri-
canos están también represen-
tados: desde 1751 en la cornisa 
del primer piso del Palacio Real 
están, en el Patio de Armas, en 
representación de los territorios 
incorporados a la monarquía 
española, Atahualpa y Moctezu-
ma. Y en el conjunto escultóri-
co España Misionera, a los pies 
del monumento reconstruido en 
1965 del Sagrado Corazón del Ce-
rro de los Ángeles: entre Isabel 

la Católica, Colón, Hernán Cor-
tés y fray Junípero Serra, cara-
colean entre sus pies, arrodilla-
dos, “tres indios como símbolo 
de la labor misionera realizada”.

Entre los homenajes, rendi-
dos con demora considerable, a 
algunos héroes de las indepen-
dencias americanas cabe citar 
los de José de San Martín (1961), 
Simón Bolívar (1970), José Ar-
tigas (1975), Francisco Solano 
López (1976), Miguel Hidal-
go (1979), Bernardo O’Higgins 
(1998) y José Martí (1986).

Por lo que atañe a África, que 
para el colonialismo español se 
ha limitado prácticamente a Ma-
rruecos, se ha mantenido his-
tóricamente una intermitente 
relación marcada por enfrenta-
mientos que abarcarán desde la 
la Guerra de África (1859-1860) 
hasta la Marcha Verde (1975), 
con flecos sueltos constantes 
que llegan a nuestros días.

Los monumentos que aluden 
a esta tortuosa relación inclu-
yen los dedicados a personajes 
del siglo XVI, como la reina Ca-
tólica y su confesor el cardenal 
Cisneros, hasta los dedicados a 
soldados caídos en las guerras 
hispano-marroquíes del siglo 
XX, pasando por los leones que 
enmarcan la fachada del Con-
greso (al pie de cada uno de los 
cuales se lee: “Fundidos con ca-
ñones tomados al enemigo en la 
Guerra de África”), o el propio 
Alfonso XIII, apodado “el Afri-

cano” por su afición a la guerra 
en esos pagos. Y en cada uno 
de los edificios bajo influencia 
estilística más o menos neomu-
déjar, o más o menos osados en 
su fantasía morisquizante, se 

puede rastrear la presencia del 
juego bipolar de atracción y re-
pulsión, de seducción y rechazo 
de la cultura española hacia lo 
moro. Quizá el mejor ejemplo 
podría constituirlo el Palacio de 

Xifré. Lamentablemente desapa-
recido, se levantaba en el Paseo 
del Prado y lo hizo construir el 
financiero José Xifré Downing, 
hijo de Josep Xifré y Casas, con-
siderado el catalán más rico del 
siglo XIX y que ganó sus prime-
ros millones en el tráfico de es-
clavos.

Más difícil es encontrar el 
rastro de la colonización del 
Sahara Occidental. Cualquie-
ra de las estatuas del cardenal 
Cisneros valdría: como Villa 
Cisneros (hoy Dajla) se bautizó 
el primer asentamiento español 
en el Sahara, en memoria de su 
obstinado empeño por extender 
la Reconquista al Magreb, ob-
sesión en la que, parece, late la 
voluntad de cumplir la cláusula 
del testamento (1504) de la reina 
Católica que conminaba a sus 
herederos a “que no cesen en la 
conquista de África”.

Otro lugar de memoria saha-
raui en Madrid podría ser el Co-
legio Mayor Nuestra Señora de 
África, donde algunos de los pri-
meros independentistas se alo-
jaron como jóvenes estudiantes, 
en un lugar creado precisamen-
te para proporcionar la forma-
ción adecuada a los intereses de 
la metrópoli de las élites que de-
bían dirigir, tras su independen-
cia formal, la Guinea Española.

Acerca de Guinea Ecuatorial, 
aunque las relaciones de España 
con la zona se remontan a 1713, 
tienen un origen comercial: la 
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adquisición en la isla de Coris-
co, controlada por los portugue-
ses, de africanos esclavizados; 
un monumento muy céntrico 
guarda relación directa con esta 
historia: la estatua ecuestre de 
Carlos III instalada en la Puer-
ta del Sol. Si bien en los alre-
dedor de dos mil caracteres en 
letra romana de su pedestal no 
se hace referencia alguna al he-
cho de que el monarca, en 1777 
y 1778 respectivamente, sellara 
con Portugal los tratados de San 
Ildefonso y El Pardo. Merced a 
estos acuerdos –que corregían 
el reparto del mundo convenido 
en el Tratado de Tordesillas en 
1494– se trocaban vastas zonas 
en el actual Brasil a cambio de 
que pasaran a dominio español, 
junto con los derechos de trata 
de esclavos y libre comercio, el 
territorio continental y las is-
las que actualmente conforman 
Guinea Ecuatorial. También 
renunciaba Portugal a sus dere-
chos sobre las Filipinas. En ho-
nor del rey se fundó en la isla de 
Bioko la ciudad de San Carlos, 
hoy San Carlos de Luba.

Las islas Filipinas fueron así 
bautizadas en honor de Felipe 
II. Este rey tuvo su monumen-
to, inaugurado por Franco en 
1962, en la plaza de la Armería, 
entre la Almudena y el Palacio 
Real, pero permanece desde 2006 
en los almacenes municipales, 
habiéndose planteado su insta-
lación en la plaza de la Villa, en 
sustitución de la del héroe de Le-
panto, Álvaro de Bazán.

El padre de la patria filipina, 
José Rizal, tiene un monumen-
to en Madrid desde 1996. Pero el 
lugar más fuerte y directamente 
ligado a la imagen de Filipinas 
en España es el Palacio de Cris-
tal del Parque del Retiro. Jun-
to con el Palacio de Velázquez 
fue la sede central de la famosa 
Exposición General de las islas 
Filipinas que se celebró en 1887, 
donde se mostraron, entre otros 
productos exóticos y curiosida-
des, y siguiendo la moda antro-
pozoológica del momento, “algu-
nos igorrotes, un negrito, varios 
tagalos, los chamorros, los ca-
rolinos, los moros de Joló y un 
grupo de bisayas”. El grueso de 
los objetos mostrados en aquella 
exposición pasó a integrarse en 
las colecciones que actualmente 
se exponen en el Museo Antro-
pológico Nacional.

En el archipiélago solo el tagalo 
y el inglés son los idiomas ofi-
ciales. Pero se hablan unas cien-
to setenta lenguas autóctonas, 
además de las propias de las co-
munidades inmigradas, como el 
árabe, el chino, el japonés o el 
coreano. En contraste con esta 
realidad, y a pesar de que la len-
gua española dejó de ser oficial 
en 1987, la sociedad española en 
general gusta de imaginar Fi-
lipinas como hispanoparlante, 
o como susceptible y deseable 
el hecho de que vuelva a serlo. 
Cada cierto tiempo la prensa es-
pañola anuncia un renacer del 
español en Filipinas o habla de 
un escritor filipino que escribe 
en castellano, y en 1991 se inau-
guró en Manila un Instituto Cer-
vantes.

Se ha convertido la figura de 
Cervantes en emblema de la as-
piración a la universalidad de 
la lengua española, un anhelo 
presente en el monumento al 
escritor en la plaza de España, 
con sus estatuas alegóricas de 
los cinco continentes en ademán 
de leer El Quijote. Ese sueño del 
español expandido por el mundo 
es uno de los pilares fundamen-
tales de la idea de Hispanidad. 
Un monumento tiene en la Ciu-
dad Universitaria este concepto 
dedicado a su nombre, inaugu-
rado “bajo el mandato del Gmo. 
D. Francisco Franco y siendo 
Príncipe de España Don Juan 
Carlos de Borbón”, como se lee 
en el mismo, en 1970, “como ho-
menaje a Dios, roca y tronco de 
nuestra estirpe”.

Las ideas dominantes acerca 
de la identidad nacional espa-
ñola se muestran como indiso-
lublemente ligadas a esta mito-
logía. La propia fiesta nacional 
de España se celebra el 12 de 
octubre, día de el Descubrimien-
to. Y la fecha se entreteje el día 
cumbre de la conmemoración, 
en la plaza de Colón, con su ya 
anacrónico en el momento de su 
erección, monumento al Almi-
rante; con las gigantescas moles 
de Vaquero Turcios y la igual-
mente colosal bandera rojigual-
da; la estatua de Blas de Lezo, 
muy reciente, del año 2014, de-
dicada al protagonista máximo 
de la Guerra del Asiento –la lu-
cha por el monopolio del tráfico 
de esclavos, el “asiento”– entre 
España y Gran Bretaña…, ade-
más de la inquietante pregunta 

que plantea el pedestal vacío de 
Colón tras su enésima mudanza, 
ahora de nuevo aislado, inacce-
sible, náufrago en mitad del trá-
fico.

Y el 12 de octubre es también 
una fecha recurrentemente es-
cogida para la inauguración de 
estos monumentos. Y aunque no 
pocas veces esa intención se vea 
modificada por variados impon-
derables  –el monumento a Cer-

vantes se tuvo que retrasar has-
ta el día 13 de octubre en 1929, y 
el dedicado a Núñez de Balboa, 
en 1970, todo un mes, inaugurán-
dose el 12 de noviembre–, el 12 de 
octubre constituye un eje insos-
layable. Es de interés destacar 
que el origen de tal día se remon-
ta a la propuesta de la “Fiesta de 
la Raza Española” en 1914 por 
parte del político conservador 
(bisabuelo de otro político es-
pañol también conservador, Ro-
drigo Rato) Faustino Rodríguez 
San Pedro, a la sazón presidente 
de la Unión Ibero-Americana, 
siendo llamada sucesivamente 
“Fiesta de la Raza” y “Día de la 
Raza”. En 1918 Alfonso XIII la 
declaró fiesta nacional. El “Día 
de la Hispanidad”, como el pro-
pio vocablo, data de finales de 
los años 20, y como Fiesta Na-
cional de España lo es de nuevo 
desde 1987.

La dictadura franquista, uno 
de cuyos discursos más insis-
tentes se asentaba sobre el ima-
ginario de un nostálgico regre-
so al heroico pasado colonial, 
instrumentalizó seleccionadas 
épicas históricas y religiosas (la 
Reconquista, el Descubrimien-
to y la Conquista de América, 
el Imperio donde no se ponía el 
sol…) a las que superpuso sus 
propios intereses políticos y re-
ligiosos. Y una de esas medidas 
fue la declaración oficial, como 
fiesta nacional, en 1958, del Día 
de la Hispanidad.

En ese relato, la apología de 
dioses, reyes y tribunos, la exal-
tación de las élites dirigentes, 
la celebración del éxito de las 
empresas coloniales, de las vic-
torias militares, o, al llegar su 
momento, la loa del sacrificio 
de los héroes, en el que no hay 
lugar para la compasión de los 
vencidos.

La conquista de la tierra, que 
principalmente consiste en qui-
társela a aquellos cuyo color es 
diferente al nuestro o cuya nariz 
es un poco más plana, no es un 
asunto muy agradable si se ob-
serva de cerca. Solo la idea pue-
de redimir esto. Y una idea que 
lo respalde, no un pretexto sen-
timental, sino una idea y una fe 
desinteresada en ella; algo que 
se pueda exaltar y admirar, algo 
por lo que ofrecer un sacrificio.

La reflexión de Marlowe, el 
protagonista de El corazón de 
las tinieblas, que tan oportuna-
mente cita Said en su Orienta-
lismo, destaca que la primera e 
indispensable medida para el 
enmascaramiento de la violen-
cia colonial pasa por la “desci-
vilización”, el “ensalvajamien-
to” y la bestialización del Otro. 
El colonizador construye esta 
imagen monstruosa para evi-
tar verlo como un ser humano, 
como un semejante: solo así será 
posible someter sin demasiados 
escrúpulos al bárbaro, al infiel 
que precisa ser dominado. O, en 
todo caso, al inocente buen sal-
vaje que merece ser salvado de 
su pobreza y de su ignorancia.

Realmente, el Otro, sea el bár-
baro infiel, sea el buen salvaje, 
está prácticamente ausente en 
la estatuaria colonial. Los esca-
sos ejemplos, como Atahualpa 
y Moctezuma en la cornisa del 
primer piso del Palacio Real, 
son exhibidos como trofeos. 
Lo que llama la atención es su 
omisión, el vacío, su existencia 
fantasmal. La más notable ex-
cepción es, y aunque no se trata 
de un monumento situado en 
rigor en un espacio público, su 
presencia como testigo silencio-
so, como fondo en gran número 
de ceremonias oficiales, que le 
confiere ese carácter invisible 
y poderoso a un tiempo. Se tra-
ta del grupo alegórico Carlos V 
y el Furor, iniciado entre 1550 y 
1553 por Leone Leoni y acabado 
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por Pompeo Leoni en 1556, don-
de la figura del Furor, que alu-
de a un pasaje de Virgilio en el 
que el Furor es cautivado por 
Eneas en el templo de Jano, y 
que aquí representa a todos los 
pueblos sometidos. Se trata de la 
estatua de la figura yacente a los 
pies del emperador, de un hom-
bre desnudo y barbado, de gesto 
colérico y cabello ensortijado, y 
encadenado de pies y manos. El 
propio Leone Leoni lo describe: 
“La figura del emperador tiene 
debajo la estatua del Furor y no 
una provincia u otra victoria, 
apareciendo la primera digna y 
grave y con aspecto magnánimo, 
frente a la segunda, de aparien-
cia tan horrible, que casi da mie-
do a quien la mira”.

Esa fealdad construida como 
oposición a la imagen canónica 
de lo bello y lo bueno, de lo jus-
to y lo hermoso, frente a lo que 
la vista preferiría no tener que 
contemplar, es la que explica-
ría, por ejemplo, la ausencia de 
imagen en el recordatorio, casi 
secreto de tan discreto, dedica-
do al asesinato de la inmigrante 
dominicana Lucrecia Pérez en 
Aravaca. O la invisibilización 

de los CIES (Centros de Interna-
miento de Inmigrantes) en la pe-
riferia de las ciudades. 

Pero a veces se cruzan y se 
iluminan unos a otros los en-
cumbrados y los excluidos. En 
1990, más de doscientos inmi-
grantes se instalaron en las ca-
lles de Madrid en demanda de 
asilo político, acampados en la 
plaza de España y sus alrede-
dores, tendiendo su ropa junto 
a las estatuas del monumento a 
Cervantes. Algo como esa ima-
gen persigue este trabajo, dar 
ocasión de que un choque ines-
perado desprenda una chispa 
que ilumine la relación que exis-
te entre lo que se muestra y lo 
que se oculta.
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La Restauración borbónica 
es la edad de oro del monumen-
to público en España. El perio-
do, que se extiende entre 1874 
y 1931, entre las dos repúblicas 
españolas, desde la abolición de 
la Primera a la proclamación de 
la Segunda. En ese lapso coin-
ciden numerosos e importantes 
acontecimientos relacionados 
con la historia del colonialismo 
español. Tanto la Guerra Hispa-
no-Americana y la pérdida de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas 
como las guerras con Marruecos 
y su variada nomenclatura deja-
ron su huella en forma de monu-
mentos y lugares de memoria en 
la capital y alrededores.

Monumento a Eloy Gonzalo
Aniceto Marinas, 1902. Pla-
za de Cascorro, Madrid

Tras el amargo momento del 98, 
para desviar la ira popular de 
unas masas enardecidas por un 
patrioterismo insuflado desde el 
Gobierno y los medios, se buscó 
destacar el heroísmo del pueblo 
español, empezando a rendir 
homenajes –que hasta entonces 
habían estado dedicados casi ex-
clusivamente a militares de alto 
rango – a suboficiales y soldados 
caídos defendiendo las últimas 
posesiones del otrora glorioso 
Imperio español. Así ocurrió 
con la estatua de Eloy Gonzalo, 
el héroe de Cascorro, y los con-
juntos que más tarde fueron de-
dicados a los héroes de Caney en 
Madrid y a los marinos de las 
escuadras hundidas en Santia-
go y Cavite en Cartagena, obras 
ambas de Julio González, autor 
también del hoy desaparecido 
Monumento a los héroes de las 
Guerras Coloniales.

Francisco José Portela Sandoval. 
La ciudad y el monumento 

público en España.

A raíz de la derrota frente a 
los Estados Unidos en 1898, Es-
paña cayó poseída por un im-
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pulso conmemorativo que se 
hizo particularmente visible en 
Madrid. A este compulsivo afán 
por reparar la memoria de las 
víctimas responde el primer mo-
numento que en Madrid recor-
daba a uno de aquellos héroes, 
el soldado Eloy Gonzalo García 
(1876-1897), que se había hecho 
célebre en el pueblo cubano de 
Cascorro (nombre que se dio a la 
plaza donde fue ubicada la esta-
tua) como consecuencia de ofre-

cerse como voluntario para una 
acción suicida: incendiar las 
casas donde se refugiaba el ene-
migo. A iniciativa del Ayunta-
miento, se convocó un concurso, 
que ganó Aniceto Marinas, y el 
monumento –en bronce cedido 
por el Ministerio de la Guerra– 
fue inaugurado en persona por 
el rey Alfonso XIII.

Carlos Reyero. La catarsis 
hipócrita. El 98 y la escultura 

conmemorativa en Nueva 
York y España.

Los llamados barrios bajos 
recibieron la visita del joven 
monarca, que fue a descubrir la 
estatua del héroe de Cascorro, el 
oscuro hijo del pueblo, el modes-
to soldado.

María del Socorro Salvador Prieto. 
La escultura monumental en Madrid.

Leones del Congreso 
de los Diputados
Ponciano Ponzano y Gascón 
(1865-1872). Carrera de San 
Jerónimo, Madrid

A ambos lados de la fachada 
del Congreso de los Diputados 
destacan dos figuras de bronce 
que representan a dos leones. 
Las esculturas, fabricadas a 
partir del fundido de cañones 
capturados a los marroquíes de-
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rrotados en la llamada Guerra 
de África (1859-1860), no son sino 
una más de las consecuencias 
que en el plano cultural tuvo 
junto aquella contienda, que dio 
lugar a una ingente producción 
de crónicas, canciones, piezas 
teatrales, poemas y novelas, gra-
bados, pinturas y fotografías.

La breve guerra había sido 
consecuencia de la amplifica-
ción artificial de un incidente 
menor en la frontera de Ceuta, 
lo que acabó desencadenando 
una intervención armada en 
toda regla del ejército español, 
que contó con la unanimidad de 
todos los grupos políticos con 
representación en las Cortes, su-
miéndose el país en una euforia 
colectiva patriótica y militaris-
ta, no exenta de tintes religiosos, 
en nombre de…, dignidad ofen-
dida…, etc. Fue la primera gue-
rra mediática española, y duran-
te el siglo XX las contiendas en 
Marruecos van a jugar un papel 
trascendental en la política in-
terna de España, hasta tal punto 
que será la élite militar allí for-
jada la que acabará de modo dra-
mático determinando gran parte 
de nuestra historia reciente.

A pesar de su corta duración, 
la hipérbole ambiental empare-
jó la Guerra de África con la Re-
conquista, con Numancia, con 
Sagunto y con Lepanto y, cómo 
no, con la epopeya del Descubri-
miento: se hizo correr el rumor 
de que Isabel II –como había 
hecho Isabel I para financiar el 
viaje de Colón– había vendido 
sus joyas para sufragar la expe-
dición. Nunca hubo una guerra 
más popular en España. Galdós 
escribe en Aita Tettauen:

Las madres ofrecían todos sus 
hijos, y los viejos querían alar-
gar su vida para presenciar tan-
tas victorias; los curas tocaban 
el clarín y salpicaban de agua 
bendita los roses de los soldados, 
incitándoles a no volver sin de-
jar destruido el islamismo, arra-
sadas las mezquitas y clavada la 
cruz en todos los alcázares aga-
renos.

Las victorias de O’Donnell y 
Prim los convirtieron en héroes 
nacionales. La reina Isabel II 
nombró duque de Los Castillejos 
a Prim y de Tetuán a O’Donnell 
que, eufórico, embarca al país 
en guerras en el exterior para 

reconquistar el prestigio alicaí-
do tras las pérdidas coloniales 
de 1824. Enviará un ejército de 
intervención, comandado por 
Prim, a México y declara la gue-
rra a Perú y Chile. Todo resulta 
un fracaso estrepitoso.

Pero se intentaría probar 
suerte de nuevo, y en 1893 esta-
llaría la conocida como Guerra 
de Margallo (por el militar que, 
siendo gobernador de Melilla, la 
provocó, el general Julio García 
y Margallo, bisabuelo del político 
conservador José Manuel García 
Margallo) y otra vez cundió el 
ardor guerrero en España y los 
soldados que iban a Melilla eran 
despedidos en los puertos de em-
barque en medio de un ambiente 
de exaltación patriótica y a los 
acordes de la “Marcha de Cádiz” 
y la jota del “Dúo de la Africana”.

FUENTES BIBLIOGRÁFICAS
BLANCO, Alda. Cultura y concien-
cia imperial en la España del siglo 
XIX.
DE LA SERNA, Alfonso. Al sur de 
Tarifa: Marruecos-España, un mal-
entendido histórico.
PÉREZ GALDÓS, Benito. Aita Tet-
tauen.
RIEGO AMÉZAGA, Bernardo. La 
campaña de África de 1859, primera 
guerra mediática española.
MARTÍN ESCRIBANO, Ignacio. La 
plaga de los borbones.
LÓPEZ BARRANCO, Juan José. La 
guerra de Marruecos en la narrativa 
española (1859-1927).

Monumento al cabo Luis Noval
Mariano Benlliure, 1913. Plaza de 
Oriente, Madrid.

Con el fusil en la mano y el re-
cuerdo de su España natal en 
el corazón. Así fue como murió 
en Melilla el cabo Luis Noval en 
una fría noche de 1909 cuando, al 
observar que una patrulla mora 
pretendía acceder en plena no-
che a uno de los campamentos 
españoles en el Rif, gritó “¡Ti-
rad que son los moros! ¡Viva 

España!”. Aquel día, este mili-
tar salvó miles de vidas a costa 
de la suya, pues fue asesinado a 
sangre fría por los rifeños pocos 
segundos después.

Multitud de ciudades le dedi-
caron varios homenajes. Entre 
ellos, destacó el realizado por 
Madrid, donde se encargó a Ma-
riano Benlliure la creación de 
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un monumento en la céntrica 
plaza de Oriente. Dicha escultu-
ra, que aún hoy puede disfrutar-
se, fue inaugurada por Alfonso 
XIII en junio de 1913.

Manuel P. Villatoro. Luis 
Noval, el sacrificio del mili-
tar que murió heroicamen-

te por sus compañeros.

A partir de 1908 la política es-
pañola en el norte de África gira 
en torno a las presiones que las 
compañías mineras ejercen so-
bre el Gobierno.

Francesc-Andreu Martínez 
Gallego, Manuel Chust Calero, 

Eugenio Hernández Gascón. 
Valencia, 1900: movimientos 

políticos durante la guerra 
de Marruecos 1906-1914.

Los barcos fueron preparados 
rápidamente y el ejército pudo 
embarcarse; también ahora los 
contingentes fueron la mitad de 
los previstos por el Gobierno. 
Como regalo del marqués cada 
soldado recibió una imagen de 
la Virgen del Carmen.

Giorgio Papàsogli. El marqués de 
Comillas: Don Claudio López Bru.

En el barranco del lobo
hay una fuente que mana
sangre de los españoles
que murieron por la patria.
Pobrecitas madres, cuánto llora-
rán]
al ver que sus hijos a la guerra 
van.]
Melilla ya no es Melilla.
Melilla es un matadero
donde van los españoles
a morir como corderos.

Anónimo. En el barranco del lobo

Claudio López Bru, en cuan-
to a Marruecos, tampoco des-
aprovechó la ocasión de hacer 
negocios a costa de la sangre de 
quien fuera. En 1907 entró como 
socio accionista con su sobrino 
Juan Antonio Güell en el Sin-
dicato Español de las Minas del 
Rif, que en 1908 se convirtió en 
la Compañía Española de Minas 
del Rif, de la que también era ac-
cionista Álvaro Figueroa, con-
de de Romanones. Casi todo el 
mundo sabe que la explotación 
de esas minas y su protección 

dio lugar a la matanza del Ba-
rranco del Lobo.

Fernando Ballano. 
Españoles en África. Piratas, 

exploradores y soldados.

Después del desastre de An-
nual y el hundimiento de toda 
la comandancia de Melilla en 
julio-agosto de 1921, empezaron 
a elevarse voces en toda España 
–en la prensa y en el Congreso– 
que reclamaban la utilización de 
todos los medios ofensivos nece-
sarios, incluidos los gases tóxi-
cos, para acabar con la resisten-
cia rifeña, dominar la zona por 
medio de las armas e infringir a 
los rifeños un duro castigo.

Los documentos del Servicio 
Histórico Militar (SHM) mencio-
nan los gases tóxicos con expre-
siones tales como “bombas X”, 
“bombas especiales” o “bombas 
de iluminación”, pero en mu-
chas ocasiones las mencionan 
explícitamente. Esta mención 
era de forma genérica y otras 
veces indicaban claramente el 
tipo de gas de que se trataba: 
yperita, fosgeno, cloropicrina; 
no obstante, los diferentes tipos 
de bombas aparecían con unas 
siglas cada una: C-1 (yperita-50 
kg); C-2 (yperita-10 kg); C-3 (fos-
geno-26 kg); C-4 (cloropicrina-10 
kg); C-5 (yperita-20 kg).

Faris El Messaoudi-Ahmed. 
El Rif, sus élites y el escenario 

internacional en el primer tercio 
del siglo XX (1900-1930).

Muerte implacable al musulmán
que nuestro fuerte osó atacar.
No habrá cuartel, no habrá pie-
dad,]
nuestra divisa será matar
para borrar la mancha, para bo-
rrar la ofensa.]
España pide venganza y guerra
al ver su noble sangre enrojecer 
la tierra.]
España pide venganza y guerra,
nuestros valientes marchando 
van]
lo de Melilla sabrán vengar.
Muera el infiel, muera el Corán,
nuestros cañones retumban ya.

Anónimo. ¡¡Melilla!!

Las memorias del líder ma-
rroquí Abd el-Krim, publicadas 
en diversos idiomas a lo largo 
de la década de 1920, incluyen 

una selección de fotografías que 
ilustran la situación del Rif y 
apoyan los argumentos de su 
autor. Entre ellas, destaca una 
que muestra un grupo de solda-
dos que sostienen unas cabezas 
cortadas, que llevan en la mano 
o colgadas de cuerdas. Para al-
guien no familiarizado con los 
acontecimientos del Rif, no es fá-
cil distinguir los uniformes o la 
nacionalidad de los individuos: 
se trata de una fotografía tre-
mendamente violenta e impac-
tante, que muestra el cinismo 
con que unos hombres sonrien-
tes posan ante la cámara mien-
tras sostienen los cadáveres de 
otros, que presumiblemente han 
matado ellos mismos.

Javier Ortiz Echagüe. Imágenes 
de paz y de guerra: la reutilización 

de fotografías prebélicas en la 
prensa de la guerra civil española.

Franco escribió un diario de 
guerra, que trata de las peripe-
cias y vicisitudes de la legión 
en Marruecos, desde octubre de 
1920 a mayo de 1922. Se trata de 
Marruecos, diario de una bande-
ra, que se publica en 1922. En las 
dos ediciones siguientes (1939 y 
1956) desparecerá del título la 
palabra “Marruecos”. Después 
de la primera edición de Diario 
de una bandera, que se publica-
rá todavía otra vez en 1976, con 
prólogo de Manuel Aznar, tam-
bién se habrá suprimido desde 
1939 el siguiente párrafo:

Poco después llegan a la posi-
ción de otras unidades; el peque-
ño Charlot, cornetín de órdenes, 
trae una oreja de un moro: 

 –Lo he matado yo –dice ense-
ñándosela a los compañeros. 

Al pasar en el barranco vio un 
moro escondido entre las peñas 
y, encarándole la carabina, le su-
bió al camino junto a las tropas; 
el moro le suplicaba: 

–¡Paisa, no matar! ¡Paisa, no 
matar! No mata, ¿eh? Marchar a 
sentar en esta piedra.

Y apuntándole, descarga sobre 
él su carabina y le corta la oreja, 
que sube como un trofeo. No es 
esta la primera hazaña del joven 
legionario.

Julio Rodríguez Puértolas. 
Historia de la literatura 

fascista española.

Cardenal Cisneros
José Vilches, 1864

Desde 1913 estuvo en el pa-
tio central de la Universidad de 
Alcalá de Henares. En la actua-
lidad se ubica en el patio de los 
Filósofos. Tiene copia fuera del 
recinto universitario, en la pla-
za de San Diego.

Cardenal Cisneros
Emilio Laiz Campos, 1960

Se trata de un busto erigido 
en el pueblo donde nació, como 
informa la placa del pedestal: “A 
CISNEROS / CARDENAL Y RE-
GENTE DE LAS ESPAÑAS / EN 
SU VILLA NATAL DE TORRE-
LAGUNA / LA DIPUTACIÓN 
PROVINCIAL DE MADRID / 14-
10-1960”.

Cardenal Cisneros
Víctor Ochoa Sierra, 1993

Se encuentra en los jardines 
del rectorado de la Universidad 
Complutense de Madrid, en el 
recinto de la Ciudad Univer-
sitaria, en la confluencia de la 
carretera de La Coruña con la 
avenida de Séneca, en las proxi-
midades del Arco de Triunfo de 
la Moncloa. La estatua, de bron-
ce, se yergue sobre una semies-
fera rodeada por la inscripción 
“LA UNIVERSIDAD COMPLU-
TENSE DE MADRID AL CAR-
DENAL CISNEROS”. Sobre el 
césped una lápida de piedra reza 
“CARDENAL CISNEROS / UNI-
VERSIDAD COMPLUTENSE 
DE MADRID / 1293 - 1993 / VII 
SIGLOS DE FUTURO / RECTOR 
D. GUSTAVO VILLAPALOS”.

Cisneros fundó a principios 
del siglo XVI Alcalá de Henares, 
la primera ciudad universitaria 
planificada del mundo, que ser-
virá de modelo a toda una serie 
de universidades en Europa y 
otras partes del mundo. Conce-
bida según el modelo de la Civi-
tas Dei (Ciudad de Dios), será el 
ejemplo de comunidad urbana 
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ideal que los misioneros españo-
les trasplantarán a América.

Narciso Casas. Historia y Arte 
en las Catedrales de España.

El principal aquel zelo y espíri-
tu que tenía de ensalzar la Santa 
Fe plantando la cristiandad en-
tre los mayores bárbaros, abrir 
puerta para conquistar toda el 
África y gastar su hazienda en 
hazer guerra a los infieles y ene-
migos de la Iglesia Católica.

Yolanda Barriocanal López. 
La conquista de Orán y su eco 

artístico en el grabado.

(Tras la Conquista de Orán...) Le 
salieron a recibir los ciudadanos 
y los distintos grados literarios, 
los cuales, con alegres saludos, le 
felicitaban por haber regresado 
sano y por su feliz victoria. Iban 
delante del prelado moros cauti-
vos y camellos cargados de plata 
y oro, provenientes del botín de 
África, y también de libros es-
critos en árabe, que trataban de 
astrología y medicina, para enri-
quecer su biblioteca; cerrojos de 
la Alcazaba y de las puertas de 
la ciudad y clavos y candeleros 
y barreños de la mezquita, que 
usaban los árabes para sus ablu-
ciones, y cuernos de caza, que 
llamamos añafiles. Muchas de 
estas cosas se colgaron en la bó-
veda del templo dedicado a San 
Ildefonso y todavía son visitados 
hoy con mucho afán en Alcalá.

Álvaro Gómez de Castro. 
De las hazañas de Francisco 

Jiménez de Cisneros

… conducían camellos cargados 
de piezas de oro y plata desti-
nadas al Rey, libros arábigos de 
astrología y medicina para la 
biblioteca, cañones apropiados 
de los árabes que más tarde ha-
brían de convertirse en sonoras 
campanas para el Colegio de San 
Ildefonso, candeleros y vasos de 
las mezquitas, así como bande-
ras y estandartes.

Consuelo Gómez López. Los 
“triunfos” de la antigüedad y 
su recuperación a través de la 

fiesta en Alcalá de Henares.

En honor al Cardenal se bautiza 
en 1884 el asentamiento de Villa 
Cisneros (actualmente Dajla) 
en la península de Río de Oro, 

costa atlántica de África, dando 
inicio a la presencia española 
en el Sahara Occidental. La ini-
ciativa fue del militar y africa-
nista Emilio Bonelli y Hernan-
do, el mismo que dos años más 
tarde, en 1886, ahora a sueldo 
de la Compañía Transatlántica, 
iniciará el estudio de las posibi-
lidades de explotación de la que 
luego sería conocida como Gui-
nea Española, hoy Guinea Ecua-
torial. La Compañía Transatlán-
tica era propiedad de Claudio 
López Bru, segundo marqués de 
Comillas, uno de los fundadores 
de la Compañía Española de Mi-
nas del Rif. 

La Transatlántica nació del 
desarrollo de la Compañía de 
Vapores Correos A. López, crea-
da por el padre de Bru, Antonio 
López y López, en Cuba en 1849. 
Uno de los más conspicuos tra-
tantes de esclavos de su tiempo, 
López consiguió la exclusiva del 
transporte militar a Cuba du-
rante la Guerra de los Diez Años 
(1868-1878), y fue ennoblecido 
por Alfonso XII con el título de 
marqués de Comillas.

Uno de los hijos de Bonelli, 
Juan María Bonelli Rubio, sería 
gobernador de Guinea Ecuato-
rial en la década de 1940.

Monumento a Cervantes
Rafael Martínez Zapatero y 
Enrique Collaut Valera (1929).
Plaza de España, Madrid.

Monumento a Cervantes
Antonio Solá (1835). Plaza de las 
Cortes, Madrid.

Monumento a Cervantes
Carlo Nicoli (1879). Plaza de Cer-
vantes, Alcalá de Henares.

Real Cédula de Carlos III por 
la que en 1770 se ordena “que se 
extingan los diferentes idiomas 
de que se usa en los mismos do-
minios, y solo se hable castella-
no”.

Lenka Zajícová. El bilingüismo 
paraguayo. Usos y actitudes 

hacia el guaraní y el castellano.

… y de los moros no se podía es-
perar verdad alguna, porque to-
dos son embelecadores, falsarios 
y quimeristas.

Miguel de Cervantes. El Quijote.

Hoy, en pleno centro de Ma-
drid, en la calle Alberto Agui-
lera, se alza el corazón del fru-
to más perdurable de cuantas 
grandes iniciativas puso en 
marcha el poliédrico empresa-
rio católico Claudio López Bru: 
la Universidad Pontificia de 
Comillas. Sin perder su deno-
minación original, la entidad 
se trasladó de Cantabria a sue-
lo madrileño después de que el 
representante de la Santa Sede 
sugiriera, en la década de 1960, 
la conveniencia de la mudanza 

para ampliar la influencia de 
la institución en la formación 
de futuros sacerdotes y abrir de 
paso a los seglares el estudio de 
las ciencias eclesiásticas, y se 
recuerda el solar primitivo, re-
convertido en sede del Centro 
Internacional de Estudios Su-
periores del Español-Campus de 
Comillas desde que el Gobierno 
de Cantabria constituyera en 
2005 la Fundación Comillas del 
Español y la Cultura Hispánica 
para promover la enseñanza es-
pecializada del idioma español, 
con epicentro en el viejo semi-
nario comillano.

El Edificio de las cariátides, 
que actualmente aloja al Institu-
to Cervantes, en la calle Alcalá 
nº 49, se construyó originaria-
mente como sede en Madrid del 
Banco Español del río de la Pla-
ta, que en 1947, tras su fusión 
con el Banco Central, pasó a ser 
la sede de este. El Banco Central 
en 1950 absorbe al Banco Hispa-
no Colonial, que había sido fun-
dado por Antonio López y López, 
el primer marqués de Comillas.

Enrique Faes Díaz. Claudio López 
Bru, Marqués de Comillas
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Elo Vega
Una mirada mínimamente re-
flexiva a los monumentos de 
nuestras ciudades no tiene más 
remedio que constatar el modo 
en que la representación de las 
mujeres se ve afectada por una 
visión androcéntrica y eurocén-
trica, ideológicamente interesa-
da, orientada a la construcción 
de una imagen fija, inalterable, 
pretendidamente universal y 
ahistórica de una supuesta mu-
jer ideal en la que concurren y 
se solapan toda una serie de es-
tereotipos de género, raza y cla-
se. Son imágenes de cuerpos que 
encarnan roles marcados por la 
dominación, la subordinación, 
la subalternidad, la xenofobia y 
la homofobia.

Una primera observación re-
vela la escasez, si no la ausen-
cia, de mujeres entre los autores 
de las esculturas públicas. Y la 
explicación apunta al exiguo 
número de mujeres que se han 
dedicado profesionalmente a 
ese campo, que incluso más que 
otros ámbitos de producción 
artística, exige la presencia del 
artista dentro de una red de re-
laciones sociales y contactos con 
las distintas administraciones, 
con los profesionales de la políti-
ca, con el mundo empresarial… 
ambientes to dos ellos tradicio-
nalmente homosociales, acen-
tuadamente masculinos.

El predominio de esa mirada 
masculina en el lenguaje de los 
monumentos se reproduce ob-
viamente, y hasta se intensifica, 
en aquellos relacionados con el 
colonialismo, pues se trata nor-
malmente de una historia cons-
truida a base de hitos protago-
nizados por héroes que son, casi 
de modo exclusivo, varones. La 
historia patriarcal se concibe 
como una acumulación pro-
gresiva de hazañas atribuidas 
a grandes nombres que, por lo 
común, corresponden a grandes 
hombres. Por tanto, y como era 
de prever, en la investigación 
realizada dentro del proyecto 
colectivo Los bárbaros, hemos 
comprobado que las imágenes 
de mujeres representadas en los 
monumentos que en Madrid se 
refieren de una manera u otra 
a la historia del colonialismo 
español no difieren en térmi-
nos generales de su presencia 
en otros monumentos. Mientras 
que las figuras masculinas sue-
len encarnar a personajes re-
lacionados con el poder (reyes, 
guerreros, militares, líderes po-
líticos), las estatuas femeninas 
mayoritariamente dan cuerpo a 
ideas abstractas.

El relato épico del Imperio es-
pañol a través de los monumen-
tos va a estar, de esta manera, 
protagonizado por una serie de 
héroes y de próceres, en cuyo de-

rredor menudearán cuerpos fe-
meninos anónimos, expresión de 
una especie de femineidad uni-
versal, una esencia de lo femeni-
no caracterizada por los valores 
que el reparto masculino-femeni-
no ha asignado tradicionalmen-
te a las mujeres: corporalidad, 
sensibilidad, afectividad. En una 
palabra, su subalternidad. 

Tomando el epicentro del 
imaginario colonial español 
como la plaza de Colón, donde se 
concentran los más señeros sig-
nos alusivos al Descubrimiento 
y la Hispanidad, desde el monu-
mento a Colón (obra del arqui-
tecto Arturo Mélida y del escul-
tor Jerónimo Suñol, inaugurado 
en 1892) a las macroesculturas 
dedicadas al Descubrimiento de 
América (de Vaquero Turcios, 
de 1977), pasando por la apología 
militarista del heroísmo gue-
rrero de Blas de Lezo (Salvador 
Amaya, 2014), o hasta, si se quie-
re, la proximidad del Museo de 
Cera, que acoge, de manera cier-
tamente peculiar, a toda una plé-
yade de personajes ligados a la 
mitología del Imperio español. 
Una vez más es notable la ausen-
cia de mujeres en este reparto, o 
en todo caso su escasez y su mar-
ginalidad.

A modo de ejemplo de este 
carácter satelital, a la vez que 
de la transversalidad del tipo 
de investigación que estamos 

ensayando, vamos a detenernos 
en dos figuras, en dos estatuas 
femeninas que, a primera vista, 
poco o nada tendrían que ver 
con la manera en que se pone en 
pie el relato dominante sobre la 
épica del colonialismo hispano. 
Estas dos dispares figuras son la 
de “Andrómaca” realizada por 
José Vilches en Roma en 1854, 
y la “Mujer con espejo”, de Fer-
nando Botero, de 1994.

Esta última, una de las ca-
racterísticas “gordas” –1.000 
kilos de bronce– del escultor 
colombiano, fue instalada, tras 
la polémica exposición Botero 
en Madrid, que en el Paseo de la 
Castellana su galería en la capi-
tal organizó ese año, dedicada a 
grandes piezas del autor, desti-
nadas ex profeso a espacios pú-
blicos. 

A lo largo de la historia del 
arte en Occidente, el tema de 
la mujer que se contempla en 
el espejo ha sido un tema recu-
rrente, como representación del 
tópico de la vanidad y el narci-
sismo femenino, ofreciendo, con 
frecuencia bajo una hipócrita 
condena moralizante, la oca-
sión de contemplar desnudos. 
Así, mientras se satisface el vo-
yeurismo masculino, la reproba-
ción de la coqueta pereza de las 
mujeres, su superficialidad, la 
idolatría de su propia imagen, 
no solo las mantiene al margen 
del protagonismo de los varones 
en la narración de las más tras-
cendentes empresas, sino que se 
convierte en una metáfora per-
fecta de su indolente condición 
de objeto. Conocido es el grabado 
de Hans Collaert que, a partir de 
un dibujo de Jan van der Straet, 

Las bárbaras. Presencia y 
ausencia de las mujeres en los 
monumentos coloniales de Madrid
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del último tercio del siglo 
XVI, muestra a Américo Ves-
pucio  –un hombre ataviado con 
lujosa indumentaria, portando 
como emblemas una cruz y un 
astrolabio, la Fe y la Ciencia, la 
Religión Verdadera y la Razón– 
en su “encuentro” con América, 
que aparece como una mujer 
desnuda, sobre una hamaca de 
la que se incorpora justo ante la 
llegada del extraño; la tierra sal-
vaje, tierra (hasta entonces) de 
nadie, las tierras vírgenes, por 
conquistar, por cultivar, por ci-
vilizar, por dominar, por poseer.

La segunda figura femenina 
que hemos señalado en el entor-
no de la plaza de Colón da, en 
realidad, la espalda, actualmen-
te, al monumento; semioculta 
por la vegetación, frente a la Bi-
blioteca Nacional, malamente 
visible en medio del tráfago de 
los peatones que cruzan el Paseo 
de Recoletos. Se trata de “Andró-
maca”, una estatua de mármol, 
una mujer de torso desnudo y 
gesto angustiado encima de un 
pedestal, una de las troyanas cu-
yas desgracias inmortalizaran 
Homero y Eurípides. El nombre, 
que significa en griego clásico 
“aquella cuyo varón está comba-
tiendo”, ilustra también la rele-
gación de las mujeres del primer 
plano del relato histórico. An-
drómaca aparece en cuanto es-
posa, madre e hija “de” varones; 
y no solo, pues será una víctima 
indefensa hasta el  punto de aca-
bar formando parte, como con-
cubina, del botín de guerra de 
los vencedores. Su presencia en 
la plaza de Colón parece un lap-
sus freudiano que inconscien-
temente alude a la explotación 
sexual de las mujeres de los ven-
cidos, a la violación como arma 
de guerra. Y precisamente en el 
contexto de la ostentosa celebra-
ción del Imperio y el colonialis-
mo español bajo la exaltación 
del “mestizaje” y la Hispanidad.

A pesar de que hemos comen-
zado citando dos ejemplos que, al 
menos en principio, se crearon 
como piezas autónomas, lo más 
común es la condición secunda-
ria de las estatuas femeninas en 
los monumentos públicos, don-
de aparecen como complemen-
to, como acompañamiento del 
personaje principal, del héroe. 
El anonimato es, por otra parte, 
condición habitual en estas mu-
jeres de piedra o bronce. No es 

normal que un memorial se eri-
ja en honor de una mujer. 

Pero reparemos justo en esas 
contadas excepciones. Entre las 
mujeres que aparecen singulari-
zadas como personas con identi-
dad individual destacan las per-
tenecientes a la realeza; y sobre 
todas las reinas, siendo natural-
mente pocas, la Católica, Isabel 
I de Castilla, la “madre de Amé-
rica”, es la que tiene dedicados 
mayor número de monumentos 
en Madrid. Inaugurado el 30 de 
noviembre de 1883 en el Paseo 
de la Castellana, obra de Manuel 
Oms i Canet, en el titulado “La 
apoteosis de Isabel la Católica 
marchando a la realización de 
nuestra unidad nacional” apa-
rece a caballo, acompañada a 
pie por el cardenal Mendoza 
y el Gran Capitán. En 1958 se 
trasladó al pie de los jardines 
que rodean la Escuela Superior 
de Ingenieros Industriales y el 
Museos de Ciencias Naturales. 
En su pedestal puede leerse: “A 
Isabel la Católica / bajo cuyo / 
Glorioso Reinado / se llevó a 
cabo / la Unidad Nacional / y el 
descubrimiento / de América / 
El pueblo de Madrid / 1883”. 

Tiene otra, la más antigua, 
en los jardines de Sabatini, en 
piedra blanca, de 1750, obra de 
Giovanni Domenico Olivieri, 
aunque algunos consideran que 
no se trata de Isabel I sino de su 
hija, doña Juana. Hay otra, mu-
cho más reciente, en Alcalá de 
Henares, erigida con motivo del 
V centenario de su muerte, en 
2004, de Santiago de Santiago. Y 
otra en Navalcarnero, sobre un 
pedestal a cuyo pie se agrupan 
el Gran Capitán, Boabdil, Colón 
y el cardenal Cisneros. La pieza 
es obra de Salvador Amaya y fue 
inaugurada en 2005.

También está la reina en la 
composición escultórica dedica-
da a la República de Cuba que en 
la plaza de El Salvador se inau-
guró en 1952, coincidiendo con 
el 460 aniversario del descubri-
miento de la isla. Es una esta-
tua, obra de Juan Cristóbal, que 
escolta, situada a su derecha, a 
la figura femenina central, ale-
goría de la propia Cuba.

En el monumento al Sagrado 
Corazón del Cerro de los Ánge-
les, en Getafe, inaugurado en 
1919, dinamitado en 1936 y re-
construido en una nueva ver-
sión, de Fernando Solís, en 1965, 
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aparece de nuevo la reina 
católica, encabezando el con-
junto España misionera, donde 
sostiene una maqueta de carabe-
la colombina y un crucifijo que 
entrega a Colón. En el pedestal 
del monumento a Colón, en la 
plaza del mismo nombre, desde 
1892, la reina se ve, coronada y 
sedente en el trono, recibiendo 
a Colón, para hacerle entrega 
de las joyas con que habría de 
financiarse su empresa. 

Y no en la calle, aunque sí 
en un espacio destacadamente 
público como es el Salón de Se-
siones del Congreso, en 1862 re-
aparece la reina, en una estatua 
en mármol de Carrara, obra de 
José Pagniucci, esta vez, acom-
pañada de su esposo, Fernando 
el Católico.

En la avenida de los Reyes 
Católicos, ante el antiguo Insti-
tuto de Cultura Hispánica, hoy 
AECID (Agencia Española de 
Cooperación Internacional para 
el Desarrollo), sobre un pedes-
tal de granito, una carabela en 
bronce homenajea a la reina. En 
una placa se lee:

“LOS PUEBLOS DE / HISPA-
NOAMERICA Y FILIPINAS A / 
ISABEL LA CATÓLICA / REI-
NA DE ESPAÑA / MADRE DE 
AMERICA / FUNDADORA DE 
PUEBLOS / POR CUYO IMPUL-
SO GENIAL / SE COMPLETÓ 
LA REDONDEZ / GEOGRAFI-
CA Y ESPIRITUAL / DEL MUN-
DO / CONSAGRAN ESTA ME-
MORIA / FILIAL Y SECULAR 
EN EL / V CENTENARIO DE 
SU NACIMIENTO / MCDLI–
MCMLI”.

Además de la reina católica, 
hay en Madrid otras reinas mo-
numentalizadas. Isabel II, hija 
de Fernando VII, fue la “reina 
castiza” de España, desde 1833, 
ejerciendo de regente su madre, 
María Cristina de Borbón Dos 
Sicilias . La Revolución Gloriosa 
(1868) la llevó al exilio en Fran-
cia, abdicando posteriormente 
en favor de su hijo Alfonso XII. 
La estatua de la reina, obra de 
José Piquer, fue inaugurada du-
rante su mandato, el día de su 
vigésimo cumpleaños, en 1850. 
Demolida en 1931, y replicada 
en 1944, desde entonces luce en 
la plaza de su nombre, conocida 
también como plaza de la Ópera, 
delante del Teatro Real. Reinan-
do Isabel II, en 1865, se creó la 
primera Sociedad Abolicionista 

Española, que habría de afron-
tar la resistencia del poderoso 
lobby esclavista, con sólidas ra-
mificaciones en la corte.

Por más que hubieran ya sido 
prohibidos oficialmente, desde 
1837, en la España peninsular, 
Canarias y Baleares, pero no en 
las colonias, el tráfico tout court 
de esclavos negros y el semifor-
zado de “colonos contratados” 
asiáticos (culíes) fue constante, e 
impune, bajo su reinado, gracias 
a la red de influencias e intere-
ses compartidos entre la corona 
y la alta burguesía enriquecida 
con la trata negrera. Isabel II 
premiaría con títulos nobilia-
rios a numerosos representantes 
de las grandes fortunas esclavis-
tas (del marqués de Guáimaro al 
conde de Yumurí, o al de Vega-
mar y vizconde de Escambray). 
Valga citar el nombramiento 
como senador vitalicio, además 
del título de conde de Bagaes al 
excoronel y célebre negrero Ma-
nuel Pastor Fuentes, fundador 
del Banco Pastor, de quien su 
madre, María Cristina de Bor-
bón Dos Sicilias, había sido so-
cia en el negocio de la trata. 

También tiene esta última, 
cuarta esposa de Fernando VII, 
su estatua en Madrid, frente al 
Casón del Buen Retiro. Obra de 
Mariano Benlliure, fue inaugu-
rada en 1893. La reina se levan-
ta sobre una columna en la que 
una figura alegórica, una mujer 
con un pecho desnudo, porta un 
libro con la inscripción “HISTO-
RIA”. También ostenta el pedes-
tal una cartela con la dedicatoria 
“A María Cristina de Borbón. 
España agradecida”. 

La reina y su segundo mari-
do, el duque de Riánsares, fue-
ron de los mayores hacendados 
de Cuba, propietarios de la so-
ciedad “Agustín Sánchez y com-
pañía”, dedicada al tráfico de 
esclavos, hasta su reconversión, 
al reagrupar sus intereses en la 
isla bajo del nombre de “La Gran 
Azucarera”, el mayor latifundio 
azucarero de la época en Cuba, 
en cuyos ingenios trabajaban 
ochocientos esclavos, y de la que 
participaban como accionistas 
destacadas fortunas con origen 
en el tráfico de esclavos.

El monumento a María Cris-
tina de Borbón fue inaugurado 

por Alfonso XIII y su madre, la 
reina regente, María Cristina 
de Habsburgo-Lorena, apodada 
“doña virtudes” debido al ca-
rácter mujeriego de su marido, 
el rey Alfonso XII, de quien era 
su segunda esposa. Ejerciendo 
como regente, entre 1885 y 1902, 
fue testigo, por tanto, tanto de 
las celebraciones del IV Cen-
tenario del Descubrimiento de 
América como de la pérdida de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

Antes había ya, en 1886, fir-
mado el Real Decreto por el 
cual se proclamaba la definitiva 
abolición de la esclavitud, su-
primiendo el “Patronato”, que 
desde 1880 (fecha oficial de la 
abolición) obligaba a los libertos 
a trabajar, aunque oficialmen-
te lo hicieran “libremente” y 
por contrato para sus antiguos 
amos. También durante su rei-
nado tuvo lugar la guerra de 
1893 con Marruecos, conocida 
como “Guerra de Margallo”.

Hasta mediados del siglo XX, 
hasta 1956, se habrán de suce-
der las guerras hispano-marro-
quíes, intensificándose a partir 
del desastre del 98, que lleva al 
colonialismo español –presiona-
do por los intereses comerciales 
de las compañías mineras, que 
excitan las fantasías bélicas del 
ejército– a volver la vista a Áfri-
ca como último reducto de las 
glorias imperiales españolas 
“allende el mar”. En relación 
con uno de las más trágicos epi-
sodios de esta historia, otro “de-
sastre”, el Desastre de Annual 
(1921), se erigió en 1925 el monu-
mento a la duquesa de la Victo-
ria, obra de Julio González-Pola 
García, en la fachada del hospi-
tal de San José y Santa Adela. 
El mármol, inaugurado por las 
reinas doña Victoria Eugenia y 
doña María Cristina, representa 
a la duquesa, doña Carmen de 
Angoloti y Mesa, en pose de Pie-
tà, ataviada como dama enfer-
mera de la Cruz Roja al cuidado 
de los militares heridos, labor tí-
picamente femenina en las gue-
rras. La duquesa, en efecto, es-
tuvo presente en Melilla en 1921, 
con motivo de la derrota sufrida 
por el ejército español por parte 
de los nacionalistas rifeños lide-
rados por Abd el-Krim el Jatabi.

Con estos personajes aris-
tocráticos femeninos se puede 
emparentar el monumento a la 
“primera dama” de la República 
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argentina Eva Duarte de Perón 
en cuyo honor se construirá en 
los años 50 un parque homóni-
mo donde se levantó un busto. 
La visita de Eva Perón a la ham-
brienta España de 1947 le había 
granjeado una popularidad en-
tonces reservada a las estrellas 
de cine.

Americana también es “la 
décima musa”, la escritora no-
vohispana sor Juana Inés de la 
Cruz, que tiene un monumento 
en el Parque del Oeste, inaugu-
rado en fecha tan tardía como 
octubre de 1981, debido a la au-
sencia de relaciones diplomáti-
cas entre México y España du-
rante la dictadura franquista. 
La escultura es obra de Enrique 
Fernández Criach y es copia de 
otro existente en la ciudad de 
México.

El más grande monumento 
dedicado en Madrid a un escri-
tor, el de Cervantes, es obra del 
escultor Lorenzo Coullaut Vale-
ra. Inaugurado en la plaza de Es-
paña en 1929, aún sin acabar, y 
acompañando a varios persona-
jes femeninos de ficción ideados 
por el “Príncipe de los ingenios” 
(Dulcinea, Aldonza Lorenzo, La 
Gitanilla… figuras todas ellas 
realizadas por el hijo del escul-
tor, Federico Coullaut-Valera, y 
añadidos posteriormente), en la 
parte más alta del monolito cen-
tral destaca un grupo de figuras 
alegóricas alusivas a los cinco 
continentes: cinco mujeres jóve-
nes, sentadas en torno a un globo 
terráqueo, al que dan la espalda, 
sosteniéndolo, al modo tradicio-
nal de las cariátides, mientras 
leen un libro, El Quijote. De las 
cinco figuras, la americana no 
tiene un libro en la mano; sino 
que mira al de la española, que 
aparenta estar enseñándola a 
leer. Esta es la única que no tie-
ne los pechos desnudos, y luce 
un morrión, el casco típico de 
los conquistadores.

Alegoría también, aunque 
con un rol principal, es la del 
ya mencionado monumento a 
Cuba, donde la estatua central, 
obra de Miguel Blay, una mujer, 
que representa a la nación cuba-
na, aparece de pie y cubierta por 
una fina túnica, que deja adivi-
nar su desnudez, así como un go-
rro frigio, el clásico ornamento 
republicano. La mujer ha sido 
tradicionalmente utilizada para 
de modo literal dar cuerpo a la 

imagen de “la madre patria”, en 
un proceso de sexualización que, 
a la vez que humaniza y persona-
liza el concepto, lo convierte en 
objeto; en un objeto que implica 
toda una política de género, so-
bre cuyo control litigan voces y 
actitudes antagonistas, masculi-
nas y patriarcales.

Frecuentemente las alego-
rías en estos monumentos ejer-
cen un papel de complemento 
respecto al personaje principal. 
En el monumento a Alfonso XII, 
inaugurado por su hijo Alfonso 
XIII en el Parque del Retiro en 
1922, bajo la estatua ecuestre del 
monarca, obra de Mariano Ben-
lliure e instalada en su emplaza-
miento desde trece años antes, 
se arremolina un buen número 
de figuras femeninas alegóricas, 
representando, por un lado a la 
Industria (obra de José Clará), 
las Artes (de Joaquín Bilbao 
Martínez), la Agricultura (de 
José Alcoverro) y las Ciencias 
(de Manuel Fluxá); además de 
tres sirenas (de Rafael Arteche, 
Pedro Alsina y Antonio Parera) 
y cuatro medallones a las virtu-
des cardinales atribuidas al rey: 
Justicia, Templanza, Prudencia 
y Fortaleza. Bajo este último me-
dallón se encuentra un conjunto 
alegórico, la Paz, obra de Miguel 
Blay, donde aparece la figura de 
una madre que observa cómo su 
hijo, desnudo, quizá huérfano 

de padre, se dirige, suplicante, a 
unos soldados. 

Por su parte, en el monumen-
to en honor de Cánovas del Casti-
llo hay otras dos figuras femeni-
nas, alegorías respectivamente 
de la Historia y la Fama, que, 
semidesnuda, levanta una coro-
na de laurel hacia el político. Cá-
novas moriría asesinado un año 
antes del desastre del 98, pero su 
intransigente política represiva 
frente a la insurrección cubana 
había conseguido ya convertir 
la guerra en un pingüe negocio 
para la oligarquía peninsular. 
Para la élite económica españo-
la no hubo tal “desastre”; fue-
ron las clases populares, la gran 
mayoría de los españoles quien 
se encargó de pagar los costos 
materiales y humanos de la bra-
vata canovista de que “España 
empleará la sangre de su último 
hombre y quemará su último 
cartucho, y gastará su último 
céntimo en conservar aquellas 
provincias”.

A través de un atávico ejerci-
cio de ventriloquismo, las clases 
dirigentes aparecen hablando 
en nombre de la Nación, que los 
habría escogido para transmitir 
sus deseos. El hecho de que es-
tos preclaros hijos de la Madre 
Patria, por norma sean varo-
nes, no va a dejar de replicarse 
en las nuevas naciones postco-
loniales. Es el caso del héroe 

nacional filipino José Rizal, 
en cuyo honor se inauguró en 
Madrid, en 1996, un monumen-
to en el que goza de la compañía 
de una mujer que, sentada a sus 
pies, amamanta a un niño, junto 
con la leyenda “LA MADRE FI-
LIPINA CRÍA / EL PORVENIR 
DE LA PATRIA”. El conjunto 
se completa, en una apología 
manifiesta de la división sexual 
del trabajo, con el texto “DE 
LA INSTRUCCIÓN / NACE LA 
GRANDEZA / DE LAS NACIO-
NES” y la figura de un maestro 
que muestra un libro abierto a 
un niño. 

En la actitud generalmente 
próxima a la pasividad y la in-
dolencia, o en ademán de rendir 
homenaje al héroe del monu-
mento –tendiéndole una corona 
de laurel, arrodillada a sus pies, 
suplicante, agradecida, etc.– , en 
la desnudez que subraya la iden-
tificación patriarcal del mundo 
femenino con lo natural, con 
las pasiones y los sentimientos 
instintivos  –frente a la raciona-
lidad y la voluntad, lo civilizado, 
masculino–, en esa expulsión del 
tiempo y de la historia, de lo po-
lítico, en suma, en esa condena 
a un segundo y silencioso plano, 
laten las raíces de la misoginia 
judeocristiana que impecable-
mente sintetizan los padres de la 
Iglesia: 

Como en todas las comuni-
dades cristianas, las mujeres 

deben callar en las iglesias.
[…] Si quieren alguna in-

formación, que se la pidan 
a sus maridos en casa.

San Pablo, Corintios 14: 34-35

El espacio público será un te-
rritorio si no exclusivamente, 
sí predominantemente mascu-
lino, y el relato de lo político va 
a ostentar esa marca de género. 
El mito del ideal masculino del 
héroe soldado, que al calor de la 
propaganda política durante las 
guerras coloniales, brota en for-
ma de monumentos, lo reafirma. 
El episodio, que de nuevo mere-
cerá el epíteto de desastre, del 
Barranco del Lobo, en las proxi-
midades de Melilla, en 1909, fue 
correspondido con una fuerte 
presencia de Alfonso XIII y toda 
la familia real en los actos de ho-
menaje a los caídos, con donati-
vos, condecoraciones y erección 
de monumentos. 
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Entre ellos destaca el dedica-
do al cabo Luis Noval, obra de 
Mariano Benlliure, levantado 
en la plaza de Oriente, frente al 
Palacio Real, en 1912. Detrás de 
su efigie, “serena, encaminán-
dose al campo de batalla”, y as-
cendiendo hacia su altura, una 
mujer, alegoría de la patria, si-
gue al soldado enarbolando una 
bandera española con el escudo 
real. Además, en el pedestal se 
informa de que “FINANCIADO 
POR MUJERES ESPAÑOLAS 
(sic) SE ELEVA ESTE MONU-
MENTO A LA GLORIA DEL 
SOLDADO LUIS NOVAL”, ade-
más de arengar: “PATRIA NO 
OLVIDES NUNCA A LOS QUE 
POR TI MUEREN”. En efecto, el 
homenaje había sido promovi-
do por una junta de damas aris-
tocráticas amadrinadas por la 
misma reina Victoria Eugenia.

La abundancia de cuerpos 
femeninos en funciones alegó-
ricas de difusión de determina-
dos valores fundamentales en la 
cultura y la sociedad patriarcal, 
no debe engañarnos respecto a 
los efectos de esa idealización 
sobre la vida de las mujeres. 
En su exaltación formal como 
contenedores y transmisores de 
ciertas ideas, en su recurrente 
presencia como objetos estéti-
cos, se realiza su negación como 
sujetos políticos.

La retórica de la exclusión 
o, en un caso, la subordinación 
de las mujeres respecto al pro-
tagonismo masculino del relato 
dominante en los monumentos 
encuentra en nuestra investi-
gación la que quizá sea su más 
completa expresión en el dedica-
do a la Hispanidad, que ilustra 
a la perfección el discurso bina-
rio que opone las parejas mas-
culino-femenino, activo-pasivo, 
superior-inferior, fuerte-débil, 
conquistador-conquistada, civi-
lización y tierras vírgenes.

Obra de Agustín de la Herrán, 
la inauguración del monumento 
a la Hispanidad, en el emblemá-
tico entorno del Museo de Amé-
rica, estuvo protagonizada por 
el príncipe don Juan Carlos de 
Borbón en 1971. El autor glosa la 
pieza –“un tronco de encina rea-
lizado en aglomerado de basalto 
negro, que se eleva de la tierra 
y del que surgen la figura del 
caballo, el guerrero español y 
la india, trabajados en aluminio 
esmaltado inoxidable patinado 

con lacas acrílicas”– como “la 
obra quijotesca de la Hispani-
dad”, que representa “la unidad 
del guerrero español y de la mu-
jer y la raza india” en el momen-
to en que el caballero español, 
sin bajar de su montura, recoge 
del suelo a la mujer nativa para 
subirla al caballo, en un gesto 
que, a su propio pesar, evoca la 
violencia del rapto. 

La Hispanidad, expresión 
idealizada del mestizaje engen-
drado a partir de ese “abrazo 
de amor”, incorpora también a 
otras mujeres, con la llegada de 
la población esclavizada proce-
dente de África. Celebradas son 
las tesis que encomian la Raza 
como fruto de la “pasión indíge-
na por el buen hacer amoroso 
de los españoles, incluso por el 
tamaño de sus genitales”, insis-
tiendo siempre en la hipersexua-
lizad de las Otras, tanto si se tra-
ta de las mujeres nativas como 
de las esclavas negras. Pero esta 
oda hace aguas por todas partes, 
desde la obsesión española por 
la limpieza de sangre –y su tras-
plante a América y el delirante 
sistema de castas novohispano– 
a la doble exclusión sufrida por 
los mestizos, que se ven rechaza-
dos también por los vencidos al 
ser fruto del concubinato y del 
abuso sexual. La violación fun-
ciona como un arma de domina-
ción y represión que busca aho-
gar la voluntad de resistencia de 

las mujeres a la vez que desmo-
ralizar a los hombres. 

Sirva de ejemplo de esta re-
legación el conjunto monumen-
tal dedicado al padre de la pa-
tria mexicana, Miguel Hidalgo 

y Costilla, inaugurada en 1979, 
obra del escultor Enrique Al-
ciati y que es una copia del que 
existe en el monumento al Án-
gel de la Independencia en la 
ciudad de México desde 1910. El 
personaje principal se ve escol-
tado por dos figuras femeninas 
semidesnudas, encarnaciones 
respectivamente de la Historia y 
de la Patria. 

Este monumento tiene una 
particularidad: la frase del hé-
roe “SIENDO CONTRA LOS 
CLAMORES DE LA / NATU-
RALEZA, EL VENDER A LOS 
HOMBRES, QUEDAN / ABO-
LIDAS LAS LEYES DE LA ES-
CLAVITUD” / MIGUEL HIDAL-
GO (DIC. 5 DE 1810), es la única 
mención directa que hemos en-
contrado a este tema. Y no está 
de más reparar en la distancia 
cronológica que separa el enun-
ciado y la fecha de erección del 
monumento: 169 años. España, 
ya hemos dicho, no aboliría de 
modo irreversible y completo 
la esclavitud hasta 1886, como 
culminación de un conflictivo 
proceso de supresión gradual, 
muy cicatero, que primero acep-
tará la prohibición de la trata 
negrera y luego, poco a poco, 
de la tenencia de esclavos. Des-
taquemos cómo la ilegalización 
del tráfico dio lugar al comercio 
clandestino, al contrabando, y 
en ese contexto, el precio de las 
mujeres, por primera vez en la 
historia de este comercio, se 
dispararía, superando al de los 
hombres, ya que poder parir es-
clavos in situ, se reproducía así 
el capital de la empresa sin ries-
go de contravenir la ley.

La transformación del cuer-
po de la mujer esclavizada como 
producto, como mercancía y 
como fábrica de hijos de la vio-
lencia, que ya nacen, “por natu-
raleza”, esclavos, en una imagen 
percibida como alegoría silen-
ciosa y agradecida de la Raza 
o de la Hispanidad, es un fruto 
elaborado a través de la cultura, 
a través del arte, y a través tam-
bién de los monumentos. 

En 1992, en un barrio al no-
roeste de Madrid, Aravaca, una 
joven mujer sería asesinada por 
disparos de un grupo de extre-
ma derecha; una mujer enferma 
y sin trabajo, una mujer extran-
jera, pobre y negra. Cuando se 
apagaban ya los fastos –era no-
viembre– del V Centenario de 

un acontecimiento que era 
la explicación de que una mujer 
de ascendencia africana hubiera 
nacido, cinco siglos después, en 
una isla en el mar de las Anti-
llas; que se apellidara Pérez; que 
el nombre de esa isla fuera el de 
un santo cristiano; y que la mu-
jer hablara español; y que, por 
eso, hubiera decidido emigrar 
al país en el que iba a encontrar, 
no una vida mejor sino la muer-
te a manos de unos asesinos de 
cuyo corto cerebro no estaría en 
modo alguno ausente la fanfa-
rria del discurso imperial de las 
gestas y hazañas del fascismo es-
pañol, que tiene en aquella mis-
ma remota fecha de 1492 uno de 
sus referentes preferidos.

A la memoria de Lucrecia Pé-
rez Matos el Ayuntamiento de 
Madrid levantó, frente al lugar 
en que fue asesinada, un discreto 
monolito, catorce años después. 
Una no demasiado generosa de-
dicatoria evita la condena del 
crimen; no habla de los fascistas 
ni del racismo, ni del disparo que 
le alcanzó el corazón. Dice: “Ma-
drid / POR LA CONVIVENCIA 
/ Madrid 2006 / HOMENAJE A 
LUCRECIA PÉREZ / VICENTE 
NOBLE / R. DOMINICANA / 15-
XII-1959 / MADRID / 15-XI-1992”.

No todas las balas hacen rui-
do. No todas las muertes son 
intolerables. En el reparto de 
lo masculino y lo femenino me-
diante estereotipos se perpetra 
una violencia simbólica, y se 
produce la naturalidad con que 
esa violencia es representada: 
en la subalternización del cuer-
po femenino en el espacio social. 
Se trata de un sexismo estruc-
tural, que además se superpone 
a otras formas de dominación. 
En el argumentario colonial, el 
colonizado ocupa el mismo espa-
cio simbólico que las mujeres. 
Se identifica a ambos grupos, 
con aquello que precisa tutela. 
Se les atribuye la misma ambi-
valencia. O son pasivos, descri-
tos siempre en términos de falta 
(sin iniciativa, sin capacidades 
intelectivas), o bien, son peli-
grosos, traicioneros, emotivos, 
inconstantes, salvajes, irracio-
nales, casi menos humanos que 
animales, imprevisibles, y que, 
por lo tanto, es preciso contro-
lar, y respecto a los que hay que 
mantenerse alerta siempre, para 
que permanezcan en “su” sitio, 
el que naturalmente –como ne-

En la guerra, en toda guerra, 
desde las de conquista hasta las 
de independencia, la violencia 
sexual sobre las mujeres quie-
re también recordarles que la 
guerra quiere ser un asunto ex-
clusivamente de hombres. Que 
la presencia de las mujeres en 
los monumentos coloniales ten-
ga un sesgo tan marcadamente 
patriarcal lo subraya la oculta-
ción del papel protagonista de 
numerosas mujeres, desde los 
primeros levantamientos hasta 
las guerras de independencia, 
en las luchas coloniales contra 
España.
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gros, como pobres, como indíge-
nas, como mujeres– les corres-
ponde. En los relatos y en los 
monumentos, que es también su 
lado de la barra, de la verja, la 
valla, la alambrada.
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Rocío Robles Tardío 
Desde que fue erigido en 1885 
y hasta 1972 el monumento ha 
ocupado el cruce de las calles de 
Génova y Goya, en el Paseo de 
Recoletos, marcando a su vez el 
arranque del Paseo de la Caste-
llana. Por una reestructuración 
de la circulación y del tráfico, al 
tiempo que el desarrollo del pro-
yecto municipal de los Jardines 
del Descubrimiento, el momento 
a Colón se instala en 1977 en la es-
quina del Paseo de Recoletos con 
la calle Jorge Juan, inserto en el 
conjunto. No es hasta diciembre 
de 2009 cuando el monumento 
vuelve a su emplazamiento ori-
ginal, conformando una glorieta 
y sirviendo de elemento organi-
zador del tráfico, en la Plaza de 
Colón. 

El monumento, su traza, dise-
ño y programa iconográfico es 
obra de Arturo Mélida y Alinari 

(Madrid, 1849-1902). La escultu-
ra propiamente de Cristóbal Co-
lón que remata el monumento 
mide tres metros y es obra de Je-
rónimo Suñol (Barcelona, 1839 
– Madrid, 1902). El monumento 
se compone de diversos elemen-
tos y cuerpos prismáticos super-
puestos que no hacen sino acen-
tuar su verticalidad y, entonces, 
su excepcional altura. La base 
la conformaban cinco escalones 
de planta cuadrangular; cuando 
fue trasladado en 1977, su base 
se transforma en una estructura 
escalonada circular, la cual per-
manece actualmente en el lugar 
que ocupó el monumento hasta 
diciembre de 2009. En su reinsta-

lación en el centro de la plaza, se 
construyéndose una base nueva 
compuesta por siete escalones de 
planta cuadrangular y se rodea 
de un vaso con agua, perdiendo 
definitivamente el breve jardín 
y la verja -diseñada por el propio 
Antonio Mélida- que le rodeaba. 

Aun siendo todo el monu-
mento puro ornamento, y sir-
viéndose precisamente de la cita 
erudita al estilo isabelino y su 
interpretación, ya sea por cuan-
to tenga de estético como de sim-
bólico, el programa iconográfi-
co se concentra en el pedestal y 
en la escultura propiamente de 
Cristóbal Colón. Respeto al pe-
destal, de 17 metros de altura, 
cada uno de sus cuatro frentes 
acoge un motivo o tema rela-
cionado con el primer viaje de 
Colón. Una estructura de arcos 
y molduras entrelazadas enmar-
can el espacio para cada una de 
estas hornacinas historiadas; en 
los ángulos superiores de esta 

estructura se inserta el motivo 
del yugo y flechas, distintivo de 
los Reyes Católicos. 

- A modo de emblema y síntesis 
del descubrimiento de Améri-
ca, se representa una carabela 
con el globo terráqueo y el es-
cudo de los Reyes Católicos; un 
festón se despliega por encima 
y por debajo de la carabela y 
en él se lee la leyenda: “A Cas-
tilla y León nuevo mundo dio 
Colón”. 

- El segundo frente se divide 
verticalmente en dos espacios, 
unidos simbólica y literalmen-
te por la escultura de la Virgen 
del Pilar. A ambos lados de esta 
figura, que remite a modelos de 
parteluz de las portadas de las 
iglesias góticas, se disponen 
dos ángeles al estilo turiferario 
y orante propio de un tardo gó-
tico septentrional, a la vez que 
se abunda en el estilo isabelino 
en los motivos ornamentales 
del fondo de la escena. El espa-
cio inferior, delimitado por un 
dintel a su vez dividido en tres 
partes -cada segmento acoge 
los nombres de la Pinta, Niña y 
Santa María-, contiene tres ar-
cos polilobulados que reciben 
los nombres de los marinos 
que acompañaron a Colón en 
su primer viaje. Así, la idea del 
monumento al Almirante sirve 
también para rendir homenaje 
a toda su tripulación, además 
de a la gesta conquistadora, a 
su valentía y a su lealtad para 
con la monarquía española. En 
la base se lee la inscripción: 
“Reinando Alfonso XII se eri-
gió este monumento por inicia-
tiva de Títulos de Reino”.

-El tercer frente desarrolla el 
episodio del encuentro de Co-
lón con el religioso dominico 
Diego de Deza, uno de los per-
sonajes más influyentes de 
la iglesia católica durante el 
reinado de los Reyes Católi-
cos. Algunos historiadores le 
atribuyen un papel decisivo en 
el apoyo a los proyectos de Co-
lón, por quien intercedió ante 
los reyes. Deza sucedió a Tor-
quemada en el cargo de Inqui-
sidor General de la Corona de 

Monumento a Cristóbal Colón
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Castilla, siendo sucedido a su 
vez por el cardenal Cisneros. 
Fanáticamente intransigente 
con respeto a los conversos, 
Colón escribe que “él fue cau-
sa que sus Altezas hubiesen 
las Indias”. De esta hornacina, 
como de la siguiente, sobresale 
el interés historicista de Méli-
da por ofrecer, a través de los 
detalles del mobiliario o los 
enseres del monje, una perfec-
ta adecuación y coherencia al 
tiempo histórico al que refiere 
el episodio.

La expansión del cristianismo 
está infinitamente más cerca del 
corazón de Colón que el oro y se 
explicó claramente al respecto, es-
pecialmente en una carta al papa. 
Su futuro viaje se realizará “en 
nombre de la Santa Trinidad… 
el cual será a su gloria y honra 
de la Santa Religión Cristiana”, 
y para ello, dice Colón, “yo espero 
de Aquel Eterno Dios la victoria 
de esto como de todo el pasado” 
(Carta al papa Alejandro VI, fe-
brero de 1502). 
La victoria universal del cristia-
nismo, éste es el móvil que anima 
a Colón, hombre profundamente  

piadoso (nunca viaja en domin-
go), que, por esta misma razón, 
se considera como elegido, como 
encargado de una misión y que 
ve la intervención divina en todas 
partes, tanto en el movimiento de 
las olas como en el naufragio de 
su nave.
Por lo demás, la necesidad de di-
nero y el deseo de imponer al ver-
dadero Dios no son mutuamente 
exclusivos; incluso hay entre los 
dos una relación de subordina-
ción: la primera es un medio y la 
segunda un fin.1 

- En el cuarto friso se da cuenta 
del encuentro de Colón con la 
reina Isabel la Católica, en la 
que le explica tanto su empresa 
como lo que espera encontrar 
en Cipango y en el hecho abrir 
nuevas rutas (comerciales fun-
damentalmente, pero también 
de cristianización). Iconográ-
fica y compositivamente la 
escena bien pudiera remitir 
a una anunciación cristiana, 
donde el ángel en gesto de ge-
nuflexión se presenta ante una 
virgen recogida y orante, en 
este caso junto a un reclinato-
rio. Aceptación, entrega y con-

fianza de la reina ante el anun-
cio de expansión de sus reinos.

Así pues, fue en esta primavera 
de 1486 la primera vez que Colón 
estuvo en Medina del Campo e in-
teresado en un tema relacionado 
con la reina, con quien, sin duda, 
debió entrevistarse, o la menos 
verse de manera informal. Pero 
sirvió también al genovés para 
conocer la forma de vida castella-
na y apreciar, con interés, el desa-
rrollo de las ferias dominicales, 
las transacciones comerciales y 
la importancia de la ciudad tanto 

en su comercio como en las rela-
ciones internacionales. 

[Un segundo encuentro, en una 
más prolongada estancia de am-
bos del 25 de mayo al 22 de julio 
del año 1497]. Es en este momento 
cuando se sitúa cronológicamente 
el memorial que Colón escribe so-
bre las Indias titulado Memorial 
de la Mejorada. […] El memorial 
pone especial énfasis en los asun-
tos referentes a Indias y más con-
cretamente los relacionados con 
los viajes portugueses y el Trata-
do de Tordesillas. 
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[…] En esta ciudad se reconocen 
a Colón de nuevo títulos, se le de-
vuelve el monopolio del comercio 
suprimido en 1495, se le entregan 
las primeras normas para el trato 
con los nativos y los españoles de 
las islas. Así mismo, se le recono-
ce la capacidad de otorgar tierras 
o nombrar personas encargadas 
de comprobar los asuntos comer-
ciales entre Colón, las Indias y la 
corona.”2 

El pedestal se remata a modo 
de pináculo gótico -insistiendo 
Mélida en el estilo que la his-
toriografía identifica como el 
característico de las obras rea-
lizadas en tiempos de los Reyes 
Católicos, y de lo que son prueba 
también los cuatro heraldos o 
maceros de las esquinas-, desa-
rrollándose verticalmente me-
diante la superposición de una 
nueva estructura de pequeñas 
hornacinas que recogen escudos 
y elementos de heráldica, y so-
bre la que se apoya una columna 
a la que, al hacerse prismática 
en su parte superior, se le ado-
san columnillas. El capitel de 
esta columna sirve de base para 
la estatua de Cristóbal Colón de 
Suñol. El Almirante sostiene 
el pendón de Isabel la Católica, 
presenta mano temperada le-
vantada a media altura del cuer-
po y con palma hacia arriba, y 
se apoya en un noray con cabo 
amarrado, sinécdoque del barco, 
sobre el que descansa un segun-
do globo terráqueo. Aunque hay 
historiadores que en la escultu-
ra de Suñol han visto “a un Cris-
tóbal Colón apesadumbrado por 
la duda”3, por su gesto y por los 

elementos reunidos parece más 
bien representar una acción de 
gracias y de entrega (sumisión y 
lealtad) a Dios y a la corona es-
pañola que ensalzar el gesto he-
roico de su empresa. 

En el origen de este monu-
mento en homenaje a Colón se 
advierten al menos dos fechas, 
decisiones y decretos que dispo-
nen acerca del inicio de su cons-
trucción. Siendo distintos los 
agentes y el escenario político 
en el que se dictan sendas deci-
siones, se abre la posibilidad de 
otras lecturas acerca de la opor-
tunidad política y el valor sim-
bólico que, ya desde el deseo y la 
necesidad, se atribuye al monu-
mento y se proyecta en él. Así, 
en la Gaceta de Madrid del 23 de 
junio de 1864 la Reina Isabel II 
acuerda que:

Artículo 1.° Se autoriza al Go-
bierno de S. M. para que, de 
acuerdo con el Ayuntamiento de 
Madrid y con la Junta formada 
en esta capital, erija una estatua 
monumental á Cristóbal Colón 
en el paseo de Recoletos, frente á 
la Casa de la Moneda.

Art. 2.° A la realización del pro-
yecto se aplicarán en este caso 
los 800.000 rs. destinados por el 

expresado Ayuntamiento á la 
erección de una estatua al mis-
mo héroe y los fondos recauda-
dos por la mencionada Junta, 
contribuyendo el Estado con el 
resto hasta completar la suma 
necesaria. 

Art. 3.° El Gobierno, oyendo á la 
Real Academia de Nobles Artes 
de San Fernando abrirá público 
concurso, al cual serán convoca-
dos tanto los artistas nacionales 
como los extranjeros, é invita-
dos especialmente los que gocen 
de universal reputación, á fin de 
elegir el proyecto más digno de 
la grandeza del asunto.

Significativo por lo que afec-
ta al devenir del monumento a 
Colón es el hecho de que el mis-
mo día, y en la misma Gaceta de 
Madrid, que se hacía público la 
voluntad de levantar el monu-
mento se dictamina una ley so-
bre reuniones públicas:

Artículo 1.º Toda reunión con-
vocada en calles, plazas, paseos 
ú otro lugar de uso público sin 
permiso del Gobernador de la 

provincia, en la capital, ó donde 
se encuentre, de los Subgoberna-
dores, donde los haya, ó de la Au-
toridad local en todos los demás 
pueblos, es ilícita y podrá ser 
disuelta sin demora en la forma 
que previene el art. 181 del Có-
digo penal. Esta disposición se 
estiende á las procesiones cívi-
cas, séquitos ó cortejos de igual 
índole que tengan lugar en los 
mismos sitios y puedan emba-
razar el tránsito por el número 
de los concurrentes, ó perturbar 
de cualquier otro modo el órden 
público.

Respecto á las procesiones reli-
giosas, continuará observándo-
se lo que está prevenido en las 
leyes anteriores del Reino.

Artículo 2.º Se considerarán 
públicas, para los efectos de esta 
ley, las reuniones de mas de vein-
te personas, celebradas con cono-
cimiento de la Autoridad y en 
edificio donde no tengan su do-
micilio habitual todas las perso-
nas que las convoquen. Antes de 
verificarlas estarán obligados los 
que las promuevan, ó los que las 
admitan en sus casas ó estableci-
mientos, á dar previo aviso a la 
Autoridad, salvo si tuviesen au-
torizacion general para ellas. Las 
reuniones de carácter religioso 
necesitarán además el permiso 
de la Autoridad eclesiástica.

Ese mismo año se inicia la 
Guerra hispano-sudamericana 
(o “Guerra contra España” des-
de la perspectiva americana), 
que durará hasta 1871. También, 
en 1868 estalla la Revolución Glo-
riosa: la reina destronada es des-
tronada y se da paso al Sexenio 
Democrático. De modo que los 
acontecimientos truncan, y no 
sólo, la construcción de este mo-
numento, retomándose la idea al 
momento justo y simbólico de la 
reinstauración de la monarquía. 

El 22 de enero de 1878, la víspe-
ra del enlace del rey Alfonso XII 
con María de las Mercedes –pues 
el regio evento fue presentado 
como la ocasión o excusa para 
erigir un monumento a Colón– 
se publicaba en el diario La Ibe-
ria la siguiente noticia:

“Los Títulos de Reino ha acor-
dado, en celebración del fausto 
acontecimiento del enlace regio, 
levantar una estatua al célebre 
Colón, costeada únicamente 
por ellos y por los Grandes de 
España que están invitados al 
efecto. La Junta encargada de 
llevar a debido término lo acor-
dado, la componen los señores 
marqueses del Socorro, conde 
de Casa-Valencia, marqueses 
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de Torneros y del Pazo de la 
Merced, condes de Rascón y de 
Montefuerte y marqueses de 
Torreanaz, Falces y Urquijo. A 
propuesta del marqués de Tor-
neros fue nombrado presidente 
el marqués del Socorro, y teso-
rero el marqués de Urquijo. La 
cuota mínima de suscrición será 
de 1000 rs, y la comisión determi-
nará forma, sitio y condiciones.”

Era entonces Alcalde de Ma-
drid el Marqués de Torneros 
(1877-1881), a quien sucedieron 
en el cargo José Abascal y Carre-
dano (1881–1883) y el Marqués de 
Urquijo (1883), los tres aristócra-
tas, miembros de la Junta encar-
gada de erigir el monumento a 
Colón.

De modo que, frente a la de-
cisión real que incluía y nece-
sitaba la participación munici-
pal, finalmente la construcción 
del monumento fue un gesto de 
orgullo y autoridad de la oli-
garquía nacional, al frente de 
cargos oficiales, con motivo del 
enlace real, quienes podrían ver 
el inicio de una etapa de conso-
lidación de la institución regia 
y el poder de la aristocracia y la 
banca. Y el resultado, en defini-
tiva, no es sino un monumento 
a la monarquía -en el amplio 
sentido de la palabra: imperio, 
colonias- valiéndose para ello de 
una de las empresas que “patro-
cinaron”, como fueron los viajes 
de Colón a América.

 
“La idea de levantar una estatua 
a la memoria de Colón la había 
lanzado, años atrás y sin éxito, 
Mesoneros Romanos. Incluso en 
1862, el Ayuntamiento encargó 
la obra al escultor José Piquer, 
pero el erario municipal careció 
de medios para realizarla.”4 

Así, pues, en 1878 se abrió un 
concurso público, que ganó Ar-
turo Mélida y Alinari y en el que 
presentó cuatro proyectos. Con 
considerable retraso, y como se 
lee en las noticias breves de El 
Imparcial del 4 de agosto de 1881:

“Muy en breve empezarán las 
obras del monumento dedicado 
al insigne descubridor de Amé-
rica, el cual se construirá en el 
centro de la plaza de Colón, fren-
te á la Casa de la Moneda. 

La señora viuda del contra-
almirante D. Miguel Lobo, en 

cuyo poder existía un talón de 
depósito voluntario del Banco 
de España, por valor de 22950 es-
cudos, producto de la suscrición 
que hace algunos años inició su 
difunto esposo el ilustre contral-
mirante, entregó dicha suma al 
señor marqués de Casa-Jiménez, 
que en sustitución del Sr. Urqui-
jo hacía las veces de tesorero de 
la comisión nombrada con aquel 
objeto.”

El 1 de febrero de 1884 se colo-
caba la efigie de Cristóbal Colón 
realizada por Jerónimo Suñol. 
La distancia en el tiempo de la ra-
zón que suscitó la construcción 
de este monumento (el enlace 
real en enero de 1878) hace que se 
busquen nuevas efemérides de 
orden nacional-simbólico como 
excusa para su inauguración 
oficial, ahora ya directamente 
relacionadas con la figura de Co-
lón y su empresa americana. En 
este sentido, se fija la fecha el 4 
de enero de 1886, aniversario del 
regreso del almirante de su pri-
mer viaje. Dicho acto queda casi 
minimizado, aunque cuenta con 
la presencia de la Reina María 

Cristina de Habsburgo-Lorena, 
embarazada de cinco meses del 
futuro monarca, pues el rey Al-
fonso XII había muerto el 25 de 
noviembre de 1885. 

Finalmente, la Junta encar-
gada de la construcción del mo-
numento hará entrega de él al 
Ayuntamiento de Madrid, eli-
giendo para ello la efeméride 
del descubrimiento en el año del 
cuarto centenario. Eusebio Mar-
tínez de Velasco, cronista de La 
Ilustración española y america-
na del 22 de octubre de 1892 lo 
narraba así:

“Los Festejos del Cuarto cente-
nario en Madrid. Inaugurándose 
el día 12, á las ocho de la mañana, 
de sus acuartelamientos las diez 
y siete bandas de música y trom-
petas de los cuerpos de la guarni-
ción, y además las del Hospicio 
y Asilo de San Bernardino, que 
tocaron alegre diana por las ca-
lles y plazas del itinerario pre-
viamente señalado para cada 
una. […] Las coronas fueron de-
positadas en los monumentos, y 
el homenaje resultó imponente y 
grandioso, formando en dos lar-

gas filas todos los portaestandar-
tes y portabanderas, y rindiendo 
las insignias ante Colón e Isabel 
la Católica; por último, el desfile 
se efectuó con lucimiento y mu-
cho orden, sin que el más leve in-
cidente perturbarse la brillantez 
del acto.” 

Francisco Soler, Himno a Co-
lón, 1892: […] Ante el genio rin-
dió el mar las iras y rasgando 
sus aguas tres naves cual mari-
nas intrépidas aves van de ig-
notos confines en pos a las tres 
carabelas el rumbo fija el sabio 
marino inspirado y otro mundo 
del hombre ignorado rico y fértil 
Colón descubrió”.

El retraso en la ejecución del 
proyecto hizo que perdiera el 
sentido original de su construc-
ción (celebrar el enlace real) y 
su inauguración y vida pública 
pasó a adecuarse a las distintas 
efemérides relacionadas con 
Colón y sus viajes, hasta reali-
zarse la entrega simbólica del 
monumento al Ayuntamiento de 
Madrid el 12 de octubre de 1892, 
en el marco de las celebraciones 
del IV Centenario del descubri-
miento de América. Entones 
era alcalde del Madrid D. Alber-
to Bosch y Fustegueras (1885, 
1891–1892), quien dimitiría poco 
después, cuando “una serie de 
escándalos económicos [la apro-
bación irregular] relacionados 
con los presupuestos municipa-
les del Ayuntamiento de Madrid 
le obligaron a abandonar la po-
lítica”5 

Colón, masas y banderas. Des-
de ese momento, el monumento 
y la plaza que configura deviene 
testigo y escenario para las más 
diversas celebraciones y reunio-
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nes multitudinarias que acoge 
la ciudad de Madrid, de especial 
relevancia los eventos –en posi-
tivo o en negativo- relacionados 
con viajes y cruce del Atlántico, 
desde el aeronáutico del Plus Ul-
tra en 1926 a la visita y homenaje 
a los astronautas norteamerica-
nos en 1969. 

Cristóbal Colón es notario de 
la unión de los pueblos, testigo 
de desfiles militares republi-
canos y franquistas entre 1936 
y1939; de los desfiles anuales “de 
la Victoria” durante toda la dic-
tadura; de manifestaciones po-
pulares (1909, 2003…2012, 2013), 
o reuniones religiosas, como 
la “Misa de la familia católica” 
(2013); destacando  sobre todas 
el papel que tiene el monumento 
en las celebraciones del Día de la 
Raza (1918-1958).

“Real decreto. De acuerdo con 
Mi Consejo de Ministros, Ven-
go en autorizar al Presidente 

del mismo para presentar a las 
Cortes el adjunto proyecto de 
ley declarando fiesta nacional, 
con la denominación de Fiesta 
de la Raza, el día 12 de Octubre 
de cada año. Dado en Palacio a 
8 de mayo de 1918. –Alfonso. –El 
Presidente del Consejo de Minis-
tros, Antonio Maura y Montaner. 

A las Cortes: Con ocasión del 
cuarto centenario del descubri-
miento de América, en 1892, un 
Real decreto de 23 de Septiembre, 
coincidiendo con determinacio-
nes análogas de otros Gobiernos, 
declaró día de fiesta nacional el 
12 de Octubre.

De aquel día data otro Real 
decreto que Su Majestad la Rei-
na Regente firmó en el histórico 
convento de Santa María de la 
Rábida, autorizando la presenta-
ción a las Cortes de un proyecto 
de ley que perpetuase la festivi-
dad cívica. Miramientos que en 
esta conmemoración retraían a 
España de adelantarse a los Es-

tados iberoamericanos pudieron 
demorar el proyecto; mas hoy, 
la mayor parte de ellos tienen 
ya establecida la fiesta nacional. 
Como «homenaje a la Nación es-
pañola y a Cristóbal Colón» la ca-
lificó el Congreso peruano, y en 
reciente fecha el Poder Ejecutivo 
de la República Argentina decla-
raba que es «eminentemente jus-
to consagrar la festividad de esta 
fecha en homenaje a España, 
progenitora de naciones, a las 
cuales ha dado, con la levadura 
de su sangre y la armonía de su 
lengua, una herencia inmortal.» 

No puede faltar nuestra ban-
dera entre las que son izadas en 
la anual conmemoración. Hemos 
de atestiguar nuestra correspon-
dencia agradecida a la filial efu-
sión de aquellas Repúblicas, y 
todavía más hemos de renovar 
la perenne afirmación de los vín-
culos que con ellas nos enlazan, 
y de la hermandad dentro de la 
cual queremos asistir a sus pros-

peridades, al tiempo en que pro-
curamos la propia nuestra. […]”

La remodelación de la Plaza 
del Colón en 1972 supuso y con-
llevaba un ambiciosos proyecto 
urbanístico, que incluía la crea-
ción de nueva infraestructuras 
municipales pero también la 
ideación de un núcleo de comer-
cio y negocios en el eje Goya-Gé-
nova. Así, se demolió la Casa de 
la Moneda (fundada y construi-
da en 1865 por mandato de Isabel 
II) y la erigieron el Centro Co-
lón y las Torres Colón. La ma-
yor actuación municipal fue la 
creación de la Plaza del Descu-
brimiento y del Centro Cultural 
de la Villa, con las “macroescul-
turas” de Joaquín Vaquero Tur-
cios, y el desplazamiento del Mo-
numento a Colón del centro del 
Paseo de Recoletos a la esquina 
del paso con la calle Jorge Juan, 
dentro de los terrenos de los Jar-
dines del Descubrimientos. La 
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inauguración tuvo lugar el 15 de 
mayo de 1977, contando con la 
asistencia de los Reyes de Espa-
ña y el presidente del Gobierno, 
Adolfo Suárez. 

La prensa recogía la noticia 
al tiempo que informaba de que 
el día anterior, el sábado 14, don 
Juan de Borbón “cedió su coro-
na al Rey”, recordándole la frase 
“España, sobre todo” que le dije-
ra su padre, Alfonso XIII.

El académico Antonio Romeu 
celebraba en las páginas del dia-
rio El País su “belleza expresi-
va”:

La nueva plaza mantiene en su 
integridad, y colocado en lugar 
preferente, el viejo monumen-
to neogótico a Cristóbal Colón, 
obra conjunta de Suñol y Mélida. 
Nadie pretende regatear al almi-
rante el rango de héroe máximo, 
genio iluminado, capitán de em-
presa. Pero a su espalda, los gran-
des paneles ciclópeos de Vaquero 
Turcios con sus macroesculturas 
abstractas y sus cautivadores y 
verídicos textos históricos evocan 
y reivindican con extraordina-
ria belleza expresiva, el carácter 
hispánico de la empresa, con una 
concepción fílmica del conjunto 
de actores y actos que hicieron po-
sible el magno descubrimiento de 
América.6

Y en las mismas páginas, el 
decano del Colegio de Ingenie-
ros, José Antonio Fernández Or-
dóñez, escribía:

Si como dice Hegel, la idea de 
cada época siempre encuentra 
su forma apropiada y adecuada, 
ningún espacio urbanístico re-
sumirá nunca mejor el espíritu 
de cuarenta años de franquismo, 
un urbanismo siempre falto de 
sensibilidad emocional y de con-
troles morales. Menos mal que el 
almirante Colón, avergonzado, 
ha adoptado en silencio la única 
postura digna ante tan indescrip-
tible espectáculo: volverse de es-
paldas.7 

Otros elementos ornamenta-
les que también se incorporaron 
en aquel momento fueron las lla-
madas “Fuentes Océanas”, obra 
de Emilio Carretero Alba, presi-
dente de Lumiartecnia Interna-
cional, que serán desmantela-
das en una reforma posterior de 
la plaza, la última hasta ahora, 

como parte del plan de remode-
lación del eje Prado-Recoletos, 
realizado entre 2005 y 2009. Es 
entonces cuando el monumento 
a Colón recupera su emplaza-
miento original.

La reforma del eje Prado-Re-
coletos, que el alcalde, Alberto 
Ruiz-Gallardón, presentó ayer 
por segunda vez en dos meses, 
será probablemente la obra es-
trella de la próxima legislatura, 
no de ésta. Sólo una de las ac-
tuaciones previstas se acometerá 
antes de 2007: la remodelación de 
la plaza de Colón, que podría ser 
realidad a mediados del próximo 
año y que introduce novedades: la 
estatua del descubridor volverá 
a su emplazamiento original -el 
centro de la glorieta- y el espacio 
que deja será ocupado por un 
nuevo edificio con forma de huevo 
(un diseño aún en estudio).
[…] 

En ese ambicioso plan de remo-
delación de la zona museística de 
la capital -que acoge el Museo del 
Prado, el Reina Sofía y el Thys-
sen-Bornemisza, y que será trans-
formada para albergar un gran 
salón peatonal a costa de reducir 
carriles de tráfico- hay una actua-
ción que sí comenzará y termina-
rá el año próximo: la reforma de 
la plaza de Colón.8 

El día de la inauguración de 
las reformas, según proyecto del 
célebre arquitecto Álvaro Siza, 
la prensa reseñó: “La estatua de 
Cristóbal Colón preside de nue-
vo desde hoy la céntrica plaza 
madrileña que lleva su nombre, 
mirando de nuevo hacia el sur, 
hacia Palos de Moguer”.9 

El monumento a Colón re-
cuperaba su emplazamiento 
original en una decisión ur-
banístico-estética y simbólica 
promovida y sufragada por el 
Ayuntamiento de Madrid. Dos 
días después de la (re)inaugura-
ción de la Plaza de Colón (21 de 
diciembre de 2009), el Alcalde 
de Madrid, junto con SM el Rey 
y el presidente de CajaMadrid, 
Miguel Blesa, inauguraron el 
Obelisco de la Caja, diseñado 
y construido por el arquitecto 
Santiago Calatrava, a modo de 
cierre de ese eje Prado-Recole-
tos-Castellana, coincidiendo a 
su vez con la celebración del ter-
cer centenario de Caja Madrid.

“Madrid toca el cielo”, decía el en-
tonces alcalde Alberto Ruiz-Ga-
llardón, que acompañaba al mo-
narca, a la ministra de Vivienda, 
Beatriz Corredor, y a Miguel 
Blesa, presidente de la entidad 
financiera, en la inauguración. 
En su momento, se defendió que el 
Consistorio no pagó un euro por 
su construcción. Sin embargo, 
los correos de Blesa desvelaron 
que, presuntamente, el Gobierno 
municipal pagó 5 millones, lo que 
elevó la factura de la obra a los 
14,5 millones de euros.

Tres meses después de la inau-
guración, el Ayuntamiento tuvo 
que desistir de poner en marcha el 
monumento, dotado de complica-
dos elementos mecánicos, porque 
el contrato de mantenimiento cos-
taba 300.000 euros al año.10 

A fin de dar uso al pedestal 
abandonado del monumento a 
Colón, el Ayuntamiento de Ma-
drid firmaba el 18 de febrero de 
2015 un acuerdo con la Funda-
ción María Cristina Masaveu 
Peterson para el patrocinio de 
un proyecto destinado a crear 
un nuevo espacio expositivo de 
escultura al aire libre en la base 
ahora vacía del monumento, 
instalado fijo y permanentemen-
te en la ubicación que tuvo entre 
1972 y 2009. Se trataba de llevar 
a cabo un “programa de escul-
tura pública de gran formato, 
de carácter temporal. Una pro-
puesta de alta calidad artística 
que suma un recurso expositivo 
más al Fernán Gómez. Centro 
Cultural de la Villa, y contribu-
ye a consolidar esta localización 
como foco de referencia cultural 
y turística de la ciudad y como 
un punto de encuentro estraté-
gico del público madrileño con 
el arte contemporáneo, en el co-
mienzo del Paseo del Arte”. En 
palabras del director del centro, 
José Tono Martínez, “con este 
singular proyecto expositivo 
Madrid se suma otras grandes 
ciudades europeas que exponen 
las propuestas más contempo-
ráneas de arte en los espacios 
más emblemáticos de la ciudad, 
como es el caso, por ejemplo, de 
Londres, y el Fourth Plynth de 
Trafalgar Square”.
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Viviana Silva
y Elena Zaccagnini

Posar la mirada sobre el monu-
mento, rehuir el análisis, la ca-
talogación e interrogarlo, bus-
car a tientas. En palabras de 
Roland Barthes, el historiador 
francés Michelet entendía que 
el fin de la historia consistía en 
‘’encontrar en cada carne del pa-
sado el elemento corruptible por 
excelencia, no el esqueleto sino 
el tejido’’,1 buscar el calor que se 
descubre en el monumento. 

Recorremos el eje Mon-
cloa-Ciudad Universitaria, un 
espacio urbano de legitimación 
ideológica empapado de mito-
logía heroica, nostalgia aristo-
crática, dogmatismo religioso 
y exaltación nacionalista, en el 
que la escultura, y especialmen-
te la monumental, aparece como 
un canal para la recuperación 
de ‘‘lo imperial, católico y espa-
ñol’’. El Museo de América y el 
monumento a la Hispanidad 
se unen aquí a otros ejes que en-
lazan con la Plaza de Colón, y 
que vienen a construir el discur-
so triunfalista del franquismo.

Al término de la Guerra Ci-
vil en 1939, la zona de Ciudad 
Universitaria y del Parque del 
Oeste quedó destrozada, inicián-
dose por el nuevo régimen su 
reconstrucción que entre 1943 
y 1945 inauguró la mayoría de 
las Facultades que hoy conoce-
mos. En esos mismos años, el 
2 de noviembre de 1940, el régi-
men franquista creó el Consejo 
de la Hispanidad por Ley de la 
Jefatura del Estado, el cual res-
pondía a su visión imperial fa-
langista, que concedía a España 
el papel de “una suerte de tutora 
moral y de orientación religiosa 
de sus antiguas colonias”, conci-
biendo la Hispanidad como una 
“comunidad espiritual indes-
tructible”. A España le corres-
pondía por supuesto, dirigir este 
organismo y representar a Euro-
pa ante Hispanoamérica. En el 
decreto de fundación se decía: 

“España nada pide, ni nada 

reclama; sólo desea devolver a la 
Hispanidad su conciencia unita-
ria y estar presente en América 
con viva presencia de inteligencia 
y amor, las dos altas virtudes que 
presidieron siempre nuestra obra 
de expansión en el mundo, como 
ordenó en su día el amoroso espí-
ritu de la Reina Católica”.2

Al entrar en la Ciudad Uni-
versitaria, en el barrio de Mon-
cloa, los nombres de las calles, 
los edificios y monumentos, con-
centran el ideal franquista en 
conjunción con su carácter im-
perial y colonizador. Y es que en 
1938 en plena guerra civil, Fran-
co ya proyectaba como tarea 
fundamental la “reconquista 
espiritual de América”.3 Es así 
como en lo alto de una colina el 

Museo de América mira hacia 
el Arco de la Victoria erigido 
para conmemorar el triunfo del 
bando sublevado en la Guerra 
Civil. A su lado está el que fuera 
Instituto de Cultura Hispáni-
ca, hoy Agencia Española de 
Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (AECID), 
a pasos de la Plaza de Cristo 
Rey y junto a la Avenida de los 
Reyes Católicos. También hoy 
se yergue aquí el Faro de Mon-
cloa, construido ya en democra-
cia para conmemorar el V Cen-
tenario del Descubrimiento de 
América. “Desde esta posición 
algo elevada, el museo emplaza-
do en este antiguo frente de gue-
rra, otea el Parque del Oeste y 
su serie de estatuas de próce-

res latinoamericanos y más 
allá, la ciudad. Sin embargo, esa 
primera impresión pronto se ve 
asaltada por la duda: ¿es el mu-
seo un mirador privilegiado de 
la ciudad o el lugar al que deben 
dirigirse las miradas? ¿Lugar 
para ver o para ser visto?”4

Si nos detenemos un momen-
to a observar el pensamiento 
franquista, podemos compren-
der el porqué de la ubicación de 
este museo y de la serie de mo-
numentos que le acompañan. 
Empezamos nuestro recorrido 
en tanto, por el Museo de Améri-
ca, un edificio entre conventual 
y eclesiástico que nos propone 
“una aproximación a América”. 

El Museo de América  fue 
creado por decreto ley en abril 
de 1941 por el régimen franquis-
ta. Éste debía ser una pieza más 
en la formulación de su política 
cultural enfatizando la gesta es-
pañola del descubrimiento y co-
lonización de América. Al no te-
ner edificio propio, el museo se 
instaló provisionalmente en una 
planta del Museo Arqueológico 
Nacional y las siete salas que 
fueron destinadas a la exposición 
de los materiales americanos 
abrieron sus puertas al público 
en julio de 1944. Un año antes ha-
bía comenzado la construcción 
del nuevo edificio, por los arqui-
tectos Luis Moya y Luis Mar-
tínez Feduchi, que terminaron 
en 1954. Pero no será hasta 1962 
cuando se proceda al traslado de 
las colecciones y habrá que es-
perar tres años más, hasta 1965, 
para su inauguración.

La construcción debería suge-
rir la apariencia de un convento 
latinoamericano, y lo es, basta 
observar su forma y cruz inclui-
da. El museo como espacio, es 
un lugar privilegiado para pen-
sar el “mito de América”, porque 
es una institución pública, por 
tanto sus mensajes y su relato 
son la versión oficial del Estado 
español, que es amparada en un 
saber especializado, en un lugar 
de conocimiento. 

Barrio de Moncloa: donde la estirpe 
española se vive
Un recorrido por los emblemas coloniales iberoamericanos y el triunfo del franquismo
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Como discurso, no es detalle me-
nor el que en la actualidad la pá-
gina web oficial del mismo, nos 
recibe para señalarnos cómo 
acceder a él con una imagen de 
skyline… en la que el museo… 
no aparece.

Es significativo, que el arqui-
tecto Luis Moya Blanco haya 
construido en Madrid otras igle-
sias y un escolasticado, pues sus 
clientes habituales provenían 
de órdenes religiosas. Su obra 
más completa es la Universidad 
Laboral de Gijón, que inició el 
estado español en 1946. Pero des-
taca también de entre los mu-
chos concursos internacionales 
en que participó, el que redactó 
junto a Joaquín Vaquero Tur-

cios para el concurso interna-
cional del Faro a la Memoria de 
Cristóbal Colón en la República 
Dominicana, en 1932. Joaquín 
Vaquero es también autor de las 
macroesculturas de los  del Des-
cubrimiento (1977).

Por su parte Luis Martínez 
Feduchi es destacado por el edi-
ficio Capitol del centro madri-
leño, y por el Hotel Castellana 
Hilton. Pero además, fue quien 
hizo el edificio del Instituto de 
Cultura Hispánica, que también 
se emplaza en este lugar.

En los jardines del Museo 
de América, encontramos tam-
bién una serie de esculturas y 
monumentos que vienen a rea-
firmar esta visión religiosa-co-

lonial-franquistas. Entre ellos, 
se encuentra un Oratorio a la 
Virgen Inmaculada (o Virgen 
del Asedio) que se instala ahí al 
término de la Guerra Civil. “Co-
locada por la Junta de Gobierno 
de la Ciudad Universitaria, lleva 
una lápida en la que se lee: 

Junto a la entrada, encontra-
mos también una de las dos Ca-
rabelas del barrio, la cual nos 
da la bienvenida al museo y su 
visión, sin placa ni contextua-
lización alguna, pero rindiendo 

homenaje a quienes realiza-
ron tan majestuosa hazaña. 

Sin necesidad de salir de los 
jardines del museo, encontra-
mos también el Monumento a 
la Hispanidad, realizado por el 
escultor Agustín de la Herrán 
en 1970, bajo el mandato todavía 
de Franco, pero gracias a una 
benefactora particular, doña 
Rafaela de Azcue.

El monumento representa 
el tronco de una encina del que 
salen las figuras de un hombre 
montado a caballo abrazando a 
una mujer india. ¿Abrazando o 
sosteniendo? Pareciera que el 
hombre fuerte y macho debe su-
jetar a la pobre mujer indígena 
que es América. El monumento 
parece que busca simbolizar la 
unión de dos supuestos pueblos, 
el hispano y el americano, pero 
en realidad es una vez más una 
imagen colonial, España sostie-
ne (o salva, o rapta) a América. 

Fue instalado el 12 de noviem-
bre de 1970, pero se inauguró el 5 
de junio de 1971.

En su parte trasera, lleva ins-
crito:

Su creador, el escultor Agus-
tín de la Herrán Matorras es 
un autor realista que destaca 
también, por su escultura reli-
giosa, además del retrato y la me-
dallística. Cuenta con una obra 
pública extensa y repartida por 
varios continentes, entre las que 
destaca por su monumentalidad 
la Virgen de Quito en Ecuador. 
En Madrid ha realizado entre 

BAJO EL MANDATO DEL 
GMO. D. FRANCISCO 

FRANCO Y SIENDO PRÍN-
CIPE DE ESPAÑA DON 

JUAN CARLOS DE BOR-
BÓN SE ERIGIÓ ESTE MO-
NUMENTO A LA HISPANI-

DAD COMO HOMENAJE 
A DIOS ROCA Y TRONCO 
DE NUESTRA ESTIRPE
FUE DONADA POR Da 
RAFAELA AZCUE EN 

MEMORIA DE SU ESPO-
SO D. GREGORIO PUMA-

REJO A ESTA CIUDAD 
UNIVERSITARIA DE 
MADRID SIENDO SU 

RECTOR MAGNIFICO D. 
JOSE BOTELLA LLUSIA
Por D. Agustín de la Herrán/

año del Señor 1970

Durante el glorioso y 
largo asedio la furia roja 
con sus minas y metralla 
destruyó el asilo y muti-
ló a la venerada Virgen 
mientras los soldados de 

Franco hacían de ella 
espejo de su fortaleza. 

Liberada la Ciudad Uni-
versitaria, el pueblo de 

Madrid la siguió rindiendo 
sencillo y fervoroso culto. 

La Junta de la Ciudad Uni-
versitaria en el año Santo 
Mariano de 1954 ha queri-
do honrar a la Santísima 
Virgen en su venerada y 

mutilada imagen erigién-
dola esta monumento”. 5
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otras obras, el monumen-
to al General Perón (1975), del 
cual hizo una réplica en Buenos 
Aires (Argentina). También es 
autor de un monumento al Emi-
grante (1993) en Finisterre, (A 
Coruña), de un retrato del Ge-
neral José San Martín, pertene-
ciente a la colección Fontaneda 
(Valladolid); y de un modelo-es-
tudio a tamaño natural de Jose 
María Escrivá, que se encuentra 
en la Residencia del Opus Dei en 
Madrid.

El diario ABC; en su edición 
de 2 de enero de 1971, y en la 
sección titulada “Mentidero de 
la Villa”, informa del patroci-
nio del monumento por parte de 
doña de Rafaela de Azcue:

Resulta conmovedora y has-
ta simbólica en los monumentos 
actuales esta carta de una dama 
bilbaína de ochenta y seis años 
(doña Rafaela de Azcue, viuda 
de Pumarejo) que me llega por 
mediación del escultor bilbaíno 
don Agustín de la Herrán. Ella 
es quien ha costeado, “corres-
pondiendo a los anhelos de su 
corazón”, el monumento al Na-
cimiento de la Hispanidad, que 
expresamente ha querido que 
fuese instalado en la Ciudad Uni-
versitaria, de la capital de Espa-
ña. El monumento, ya levantado, 
constituye, según la citada carta, 
la expresión en los arraigados 
sentimientos de patriotismo, tan-
to por parte de doña Rafaela de 
Azcue como de su difunto esposo, 
don Gregorio Pumarejo, ya que 
los dos han mantenido siempre 
gran admiración y apoyo a los 
altos ideales de la españolidad 
que dieron lugar a la incompara-
ble epopeya americana. “Labor 
creadora de nuestra raza”, que 
dio al mundo un nuevo Continen-
te y veinte naciones que hablan el 
idioma de Cervantes y viven de la 
cultura española de nuestro Siglo 
de Oro. Quizá parezcan un poco 
tópicas estas expresiones, pero 
en la carta de esta dama bilbaí-
na de ochenta y seis años adquie-
ren cierta frescura y una gran 
fuerza de veracidad. Lo que sin 
duda desea doña Rafaela es que 
la Delegación Municipal de Cul-
tura patrocine la inauguración 
oficial del monumento ya instala-
do, para que cuente de ese modo 
con el reconocimiento del Ayun-
tamiento de Madrid a una obra 
de arte y simbolismo, que bien lo 

merece por la generosa donante y 
por el artista realizador.

Próximo al monumento a la 
Hispanidad nos detenemos en 
el Faro de la Moncloa, que fue 
construido en 1992 para conme-
morar el V Centenario del Des-
cubrimiento de América y cuya 
plataforma superior, de 400 m2, 
se eleva a 92 m de altura. Desde 
él se ofrecen unas espectaculares 
vistas de la ciudad “de Madrid al 
cielo”, anuncia su folleto. 

El Faro es diseño del arqui-
tecto Salvador Pérez Arroyo, 
autor también del Planetario, el 
Auditorio de la Casa de Campo 
más conocido como Rockódro-
mo, del parque de Delicias y res-
taurador entre otros de la plaza 
de Chinchón y de la Casa de la 
Panadería, en la Plaza Mayor de 
Madrid. En una nota de prensa 
de 1986 este arquitecto señala 
que ha querido recuperar con el 
rockódromo madrileño la fun-
ción social del circo romano, y 
cree que todos le debemos algo a 
los futuristas.6 Ya entendemos 
porqué ha sido el encargado de 
diseñar este faro.

“Un faro, señal y guía, evoca 
historias de navegantes, descu-
brimiento de otros mundos, rela-
tos de encuentros y de conquis-
ta. El museo aparece asociado 
con un nuevo elemento arqui-
tectónico, una torre de acero —
que compite visualmente con el 
campanario del edificio del Mu-
seo— que no es ya el producto 
o el legado de épocas anteriores 
sino el resultado de una acción 
deliberada —más o menos pen-
sada— que, y esto es lo más inte-
resante, no pareció y no parece 
contradecir el significado de la 
conmemoración —el V Centena-
rio del Descubrimiento de Amé-
rica— ni su localización junto al 
Museo. La torre de luz, el faro, 
ilumina, engrandece, resalta, 
destaca la capacidad de un país 
capaz de realizar una obra de 
esas características. Gracias a 
su luz nos deja mirar más allá, 
hacia el futuro pero también 
concentra nuestra atención so-
bre su estructura. Al señalar se 
señala y nos muestra un lugar 
significativo. De la misma ma-
nera que los faros no fueron con-
cebidos sólo como instrumentos 
para facilitar la visión de los 
navegantes —también marca-
ban en el espacio la entrada a 

los puertos— o que las torres de 
las fortalezas no sólo fueron pen-
sadas como atalayas —también 
señalaban el valor de lo que en-
cerraban—, el Faro de Moncloa 
protege una forma de entender el 
legado americano que, a pesar de 
los años y de los cambios de go-
bierno y de régimen, sigue man-
teniendo ciertas líneas de conti-
nuidad con las interpretaciones 
del pasado, tal y como se puede 
ver en la exposición permanente 
del Museo de América”. 7

El faro se construyó bajo el 
mandato del alcalde José María 
Álvarez del Manzano, y según el 
periódico ABC “se convirtió en 
símbolo de la capitalidad euro-
pea otorgada a Madrid ese mis-
mo año”. 8 Pero éste, ha estado 
cerrado durante diez años por 
incumplir normas de seguridad. 
Hoy se encuentra nuevamente 
en funcionamiento. “El faro de 
momento ilumina, pero sin sa-
ber todavía bien para qué”.

En otro de los laterales del 
Museo y sobre un pequeño es-
tanque, se encuentra la estatua 

en bronce de Vasco Núñez de 
Balboa, descubridor del Pacífi-
co colocada en este lugar en1954 
por iniciativa del VI Congreso de 
la unión Postal de las Américas 
y España, celebrado en octubre 
de ese año. Núñez de Balboa se 
encuentra en una posición tal, 
que parece que contempla tam-
bién al Arco de la Victoria y al 
Cuartel del Ejército del Aire 
(en cuyo solar estuvo, la Cárcel 
Modelo demolida al acabar la 
guerra).

Hoy esta estatua queda un 
poco escondida entre los árbo-
les y está rodeada de basura y 
pintadas, con el agua estancada 
a sus pies. Obra de Enrique Pé-
rez Comendador autor también 
en Madrid, del Monumento a Ra-
món Gómez de la Serna en los 

Jardines de las Vistillas y autor 
de una serie de monumentos a 
conquistadores como: el Monu-
mento a Pedro de Valdivia que 
se encuentra en la Plaza de Ar-
mas de Santiago de Chile; el mo-
numento a Hernán Cortés y otro 
a Francisco Pizarro, ambos en 
Cáceres.

Sobre la estatua de Núñez 
de Balboa, Moisés Bazán escri-
be que hubo tres bocetos para 
llegar a la postura final del 
conquistador, de la que final-
mente opta por mostrarlo avan-
zando, con la espada en diagonal 
y el brazo alzado: “el escultor 
encuentra la solución al exten-
der los brazos hacia delante y 
atrás, marcando con ellos una 
simbólica cruz. Cristianiza así 
un modelo clásico, pues no es di-
fícil adivinar la influencia que 
en este esquema tiene el Zeus de 
Artemision, obra emblemática 
del estilo severo griego, aunque 
se haya modificado la posición 
de las piernas para darle mayor 
empuje. El resultado es una obra 
de apariencia dinámica, aunque 
produce una extraña sensación 
de movimiento congelado. La se-
renidad dominante en las obras 
previas se ha transformado aquí 
en elocuencia y exaltada gestua-
lidad”.9

Detrás de esta escultura, se 
accede a la Biblioteca Hispán-
ica-Islámica que forma parte 
de la AECID. El origen de esta 
agencia fue el Instituto de Cul-
tura Hispánica, una institu-
ción destinada a fomentar las 
relaciones entre los pueblos his-
panoamericanos y España que 
nació en diciembre de 1945, en 
un momento en que la dictadura 
de Franco estaba aislada inter-
nacionalmente y como resultado 
de la reconversión del Consejo 
de la Hispanidad de 1940. 

El Instituto de Cultura His-
pánica, una corporación de de-
recho público con personalidad 
jurídica propia, tuvo entre sus 
principales actividades una la-
bor editorial: Ediciones Cultura 
Hispánica que tuvo gran rele-
vancia en su día; coordinó tam-
bién la Biblioteca Islámica desde 
su creación en 1954 (que sigue 
ahí) y contó con la cátedra Ra-
miro de Maeztu y con el Cole-
gio Mayor “Hernán Cortes” en 
Salamanca.

El 11 de octubre de 1979 se 
crea el Instituto de Coopera-

32



ción Iberoamericana, por RD 
1527/1988, de 11 nov. y posterior-
mente el ICI y el Instituto Hispa-
no-Árabe de Cultura se integran 
en la Agencia Espñola de Coope-
ración Internacional, organismo 
autónomo adscrito al Ministerio 
de Asuntos Exteriores a través 
de la Secretaría de Estado para 
la Cooperación Internacional y 
para Iberoamérica, creada por 
RD 1435/1985, de 28 de agosto. En 
2007 cambia su denominación a 
AECID.

En su entrada se encuentra 
la otra carabela del barrio que 
nos da también la bienvenida, 
una escultura en honor a Isabel 
la Católica, “regalada”, se puede 
leer en la placa por los pueblos 
hispanoamericanos y Filipinas.

Hoy a sus pies, entre la AECID 
y el Museo de América, alrede-
dor de 70 personas, inmigrantes 
rumanos, duermen cada noche. 

‘‘¿Y qué mejor forma de inmor-
talizar la hazaña de detener el 

curso de la Historia  para orien-
tarla en ‘‘positivo’’ que levantar 

monumentos en piedra a los 
hombres que con las armas tan 
activa y eficazmente colabora-
ron en tan magnánima empre-
sa, que alzar efigies y bustos a 
los ideólogos del pasado y del 

presente que dieron las pautas 
del «espíritu español» [...]?’’ 10

El Arco de la Victoria (1953-
1956) situado entre Moncloa y la 
Ciudad Universitaria se erige 
como un símbolo más del dis-
curso triunfalista promulgado 
por el franquismo. Pensado a la 
manera de un arco del triunfo 
romano, el Arco de la Victoria 
presenta todas las caracterís-
ticas vistas en aquellos: con 40 
metros de alto, el arco presenta 
relieves en su parte superior, de 
los cuales, en el friso norte las 
figuras representan alegorías de 
virtudes militares (sacrificio, fi-
delidad, heroísmo), mientras que 
en la cara sur las alegorías ha-
cen referencia a diferentes disci-
plinas académicas (letras, cien-
cias, artes). Aparecen también 
dos inscripciones en cada frente. 
En las cuales se lee:

A LOS EJÉRCITOS, AQUÍ 
VICTORIOSOS / LA INTE-

LIGENCIA / QUE SIEMPRE 
ES VENCEDORA / DEDI-
CÓ ESTE MONUMENTO

Y el frente hacia Moncloa:

FUNDADA POR LA GENERO-
SIDAD DEL REY / RESTAU-
RADA POR EL CAUDILLO 
DE LOS ESPAÑOLES / LA 
SEDE DE LOS ESTUDIOS 

MATRITENSES / FLORECE 
EN LA PRESENCIA DE DIOS.

El monumento fue propuesto 
por la Comisión Permanente de 
la Junta de la Ciudad Universi-
taria en la sesión del 26 de Abril 
de 1939, en la que en principio 
se propuso ‘‘que en vía urbana 
imperial que llevará el nombre 
del general se erija, costeada 
por suscripción nacional, una 
artística fuente monumental en 
la que se reflejen los hechos más 

gloriosos de la Cruzada Españo-
la’’ 11. No será hasta la sesión del 
26 de febrero de 1942 cuando el 
ministro de educación proponga 
al gabinete técnico ‘‘algún cro-
quis de una gran puerta o arco 
triunfal que puede tener empla-
zamiento a la entrada de Ciudad 
Universitaria’’. 12

Es interesante el papel de la 
mujer en este monumento, don-
de hacen referencia a alegorías y 
diosas. En el caso de la segunda 
imagen, nos encontramos con la 
representación de una victoria 
alada que toca la frente de los dos 
soldados, haciendo referencia a la 
inteligencia (‘‘la inteligencia que 
siempre es vencedora’’). En el fri-
so opuesto aparece también la re-
presentación de una mujer, esta 

vez con una cruz en el pecho, 
que evoca la universidad católica, 
la cual acoge al resto de figuras 
representadas a su alrededor (‘‘la 
sede de los estudios matritenses 
florece en la presencia de Dios’’). 
Así, el Arco de la Victoria preten-
de evocar una alianza entre las 
fuerzas militares e intelectuales 
en el Nuevo Estado.

Si bien el Arco de la Victoria 
no es un monumento íntima-
mente relacionado con la me-
moria colonial, sí encontramos 
una línea clara en el eje Mon-
cloa-Ciudad Universitaria que 
irremediablemente une aquellos 
símbolos de exaltación franquis-
ta con otros que hablan direc-
tamente de otra exaltación, un 
empeño franquista por recurrir 
y exaltar el añorado Imperio Es-
pañol. Tal y como dice Gabriel 
Ureña, durante el franquismo 
se pretende ‘‘revisar con la me-
todología historicista más grose-
ra la tradición, recuperarla ide-
ológicamente y transcribirla en 
piedra como nexo de unión con 
un futuro orientado y encauza-
do desde el presente’’. 13 El autor 
señala como al escultor Enrique 
Pérez Comendador como uno de 
los principales exponentes de 
esta aproximación, pues, como 
hemos visto anteriormente, fue 
él el encargado de recoger algu-
nas de aquellos héroes del pue-
blo español, 14 como la escultura 
de Núñez de Balboa, situada en 
las proximidades del Museo de 
América. 

Hoy, el eje que comentamos 
sigue funcionando como espacio 
de legitimación para colectivos 
herederos de la ideología fran-
quista. Además de manifestacio-
nes que tienen lugar en el Arco 
de la Victoria, existen en la zona 
una serie de comercios alinea-
dos con la ideología de estos co-
lectivos.

De una de estas concentra-
ciones se da noticia en la página 
web de Acción Juvenil Española, 
en una entrada titulada ‘‘Contra 
la invasión… hay que mojar-
se’’, que reproduce algunos de 
los cánticos que se oyeron en el 
transcurso de la misma: 

Alto a la invasión / de nuestra 
nación / No es inmigración / es 
una invasión / Contra la inva-
sión/ repatriación / España Uni-
da/ jamás será vencida / Ayudas 
sociales para los nacionales / Pa-
tria, justicia, revolución.
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Siguiendo nuestro recorrido 
y la línea que venimos marcan-
do, en la Avenida de los Reyes 
Católicos encontramos el busto 
de José Ibáñez Martín, Minis-
tro de Educación Nacional du-
rante el franquismo (1939-1951), 
creador y primer presidente del 
CSIC. Entre sus funciones, ade-
más de liderar la depuración de 
la enseñanza española y some-
ter la misma a los dictados del 
gobierno y de la iglesia, Ibáñez 
Martín estaba vinculado a la 
Dirección General de Propagan-
da, siendo el encargado de llevar 
a cabo una serie de «embajadas 
culturales» cuyo objetivo prin-
cipal era el de representar los 
intereses del franquismo en La-
tinoamérica. 

De la misma forma que el 
Arco de la Victoria, el busto de 
José Ibáñez Marín fue sufraga-
do por la Junta de Gobierno de 
la Ciudad Universitaria.

En esa pretendida reconquis-
ta ideológica liderada por Ibáñez 
Martín y en la identificación 
del franquismo con las hazañas 
de los héroes de España, se en-
cuentra enmarcado el siguiente 
monumento con el que nos en-
contramos. Nos referimos al mo-
numento a los Héroes del Plus 
Ultra, situado en la plaza de 
Moncloa, frente al actual Minis-
terio del Aire con el que estable-
ce un diálogo. Fue instalado en 
1956 y es obra de Rafael Sanz, 
autor de las esculturas y relie-
ves, y de Luis Gutierrez Soto, 
el arquitecto. 

Representa el vuelo del hi-
droavión ‘‘Plus Ultra’’, la prime-
ra vez que un único avión cruzó 
el océano Atlántico. De la misma 
forma que lo hizo Colón, el ‘‘Plus 
Ultra’’ comienza su viaje desde 
Palos de la Frontera el 22 de ene-
ro de 1926, recibiendo el apoyo 
del destructor ‘‘Alsedo’’ y el cru-
cero ligero ‘‘Blas de Lezo’’ 15.  

El monumento que vemos en 
la plaza de Moncloa es un mono-
lito de granito con tres relieves 
y una placa en la parte frontal. 

Aquí volvemos a encontrar la 
representación de la mujer como 
alegoría y diosa, en este caso las 
cinco imágenes femeninas ha-
cen referencia a: en primer lu-
gar, la victoria que sostiene un 
globo terráqueo en la parte fron-
tal del monumento, mientras 
que en uno de los de los relieves 
laterales del mismo, encontra-
mos la representación de cuatro 
mujeres como alegorías de la 
grandeza, la fama, la historia y 
la gloria. 16

A LOS HEROICOS AVIADORES 
DEL / PLUS ULTRA / RAMÓN 

FRANCO / JULIO RUIZ DE 
ALDA / JUAN MANUEL 
DURÁN/ PABLO RADA 

VUELO ESPAÑA-
ARGENTINA / 

PALOS DE MOGUER 
XXII ENERO / BUENOS 

AIRES X FEBRERO / 
AÑO MCMXXVI 

Otro lugar donde encontra-
mos el lema ‘‘Plus Ultra’’ es en 
el escudo de España; parece ser 
que fue Carlos V quien lo acuñó 
como lema tras la conquista de 
las colonias. De esta forma, en-
tendemos el monumento a los 
Héroes del Plus Ultra como 
una celebración por parte del 
franquismo de una pretendida 
reconquista simbólica de las 
antiguas colonias, de la misma 
forma que lo hacían con las em-
bajadas culturales a las que es-
taba vinculado Ibáñez Martín, 
en ese afán de vincularse con 
la monarquía y el Imperio. Y de 
la misma manera en que lo han 
hecho a través de las huellas de 
la memoria colonial que se vis-
lumbra en el eje Moncloa-Ciudad 
Universitaria, espacio urbano 
como hemos visto de legitima-
ción ideológica, empapada de mi-
tología heroica, nostalgia aristo-
crática, dogmatismo religioso, y 
exaltación nacionalista. 
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Francisco Godoy Vega
La fiesta de Colón, como activa-
ción explícita de un inconscien-
te colonial, comenzó a tomar for-
ma pública en el Estado español 
en 1888. En el marco de la Expo-
sición Universal de Barcelona se 
inauguró la primera escultura 
pública del navegante, quien ha-
bía sido una figura de “olvido es-
tructural”1 en el pasado español. 
Colón era ajeno al discurso colo-
nial hispano que lo consideraba 
un extranjero poco leal a los Re-
yes Católicos. La recuperación 
de Colón fue una “importación” 
que permitía al decaído imperio 
asimilarse a las nuevas hegemo-
nías europeas y norteamerica-
na. La escultura colombina de 
Gaietà Buïgas, ubicada frente 
al puerto viejo, entonces apun-
taba con su dedo literalmente 
el destino africano de la empre-
sa imperial del momento, dan-
do cuenta de la consolidación 
de un sistema de desigualdad 
Norte-Sur. En 1892 la escenifi-
cación de la borrachera colonial 
siguió en Madrid a partir de la 
segunda escultura a Colón y las 
exposiciones Histórico-Europea 
e Histórico-Americana, inaugu-
radas por los reyes de España y 
Portugal en el marco del IV Cen-
tenario de la Conquista. Estas 
inauguraciones fueron comple-
mentadas con el ejercicio de la 
exposición humana en la cabal-
gata organizada a propósito de 
las exposiciones, donde ciertos 
figurantes disfrazados de indios 
agradecían a unos solemnes Re-
yes Católicos y a Colón. De allí 
nacería la expresión popular 
española de hacer el indio. Hay 
que recordar que no muy lejos 
de esta avenida, esos años se 
organizaban también las expo-
siciones humanas de filipinos, 
ashantis e inuits en el Parque 
del Retiro.

La intoxicación etílica del in-
consciente colonial español fue 
la Exposición Iberoamericana 
de Sevilla de 1929, hermana me-
nor de la Exposición Internacio-
nal organizada en el Montjuïc 
de Barcelona ese mismo año. 
En dicha exposición “interna-
cional” no participaba ninguna 
colonia o ex colonia, por mucho 
que la avenida que funcionaba 

como eje de la exposición desde 
la Plaça d’Espanya se denominó 
entonces Avenida de América. 
La Exposición Iberoamericana 
en cambio presentó pabellones 
de los países latinoamericanos 
con arquitecturas sincréticas e 
indigenistas, perpetuando su di-
ferencia con respecto a la visua-
lidad ibérica cuyo colofón fue la 
construcción de la Plaza de los 
Conquistadores. En la Exposi-
ción Iberoamericana también se 
incluyeron un Pabellón de Ma-
cua -resquicio del colonialismo 
portugués en Asia-, un Pabellón 
de Marruecos, un Barrio Moro y 
un Pabellón Colonial de las po-
sesiones en Guinea Ecuatorial, 
este último con su respectiva ex-
posición humana.

Esto ocurría en un contexto 
político liderado por el dictador 
Primo de Rivera quien impul-
saba un nuevo imperialismo 
económico con las ex colonias 
amparado por una ideología con-
servadora y católica, llegando 

incluso a crear el “día nacional” 
de España, el Día de la Raza, el 
12 de octubre. Posteriormente, 
ya en el marco de la dictadura 
franquista, se generó un siste-
ma institucional de promoción 
de las relaciones culturales con 
las ex colonias de claras finali-
dades políticas, que se concretó 
en cinco estructuras estatales: el 
Consejo de la Hispanidad (1940), 
el Museo de América (1941), el 
Museo de África (1945), el Insti-
tuto de Cultura Hispánica (1946) 
y las Bienales Hispanoamerica-
nas (1951-1956).

Colón, ¿cómo te cortamos las 
cabezas?

Así, por ejemplo, un colectivo 
como Agustín Parejo School pro-
puso activaciones poéticas tanto 
de la resaca colonial latinoame-
ricana como de la africana. En 
1989, intervinieron la penúltima 
página el número 0 de la revista 
Arena Internacional con un ver-
so inscrito con cigarrillo sobre 

un colchón de espuma de poliu-
retano que emulaba una vista 
aérea de un paisaje desértico y 
decía BUILDING ON MOVING 
SAND BAGS. El mismo, en su 
yuxtaposición a otro mapa del 
desierto del Sahara cortado por 
un vinilo que contenía la pieza 
de Paul Bowles REH DIAL BENI 
BOUHIYA -grabada en Segan-
gan, desierto del Sahara-, propo-
nía una recuperación micropo-
lítica de la memoria dolida del 
desierto que se diseminaba en 
pequeñas bolsas de esa arena ro-
bada. Tres años después invita-
ron al ficticio y paródico pintor 
ecuatoriano Lenin Cumbe a in-
tervenir el Museo de Arte Con-
temporáneo de Sevilla mientras 
se realizaba la Exposición Uni-
versal del supuesto “Encuentro 
entre Dos Mundos”: otra de las 
intoxicaciones etílicas encubier-
tas de buena voluntad moderni-
zadora. Estos proyectos emana-
ban de una nueva corriente que 
miraba hacia la escena neyorki-
na y norteuropea en busca de un 
arte crítico con su presente. La 
nueva generación intelectual y 
artística intervenía en la escena 
local mediante acciones públi-
cas, publicaciones y exposicio-
nes que pretendían rescatar al 
arte español de su provincianis-
mo y entroncarlo con el debate 
internacional. No por nada en 
el marco de la exposición Plus 
Ultra de 1992 se publicó un tex-
to de Homi K. Bhabha, “Lo post-
moderno y lo postcolonial”, y ya 
desde mediados de los 1980s Ge-
rardo Mosquera colaboró con la 
revista Lápiz, publicando textos 
como “Tercer Mundo y cultura 
occidental” (1989) o “El síndro-
me de Marco Polo” (1992). 

Si bien este momento se po-
dría leer como aquel de la trans-
ferencia urgente ante una sen-
sación de falta de herramientas 
críticas, en los últimos años he-
mos vivido un proceso diferente 
de apropiación colectiva, afecti-
va, paródica y profundamente 
escéptica de los conocimientos 
provenientes desde experien-
cias e historias marcadas por 
otro pasado y presente impe-
rial/colonial. Ante la ausencia 
de un debate académico sobre lo 
postcolonial –más allá de su pre-

Colón, ¿cómo me quito la resaca?
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sencia tangencial en los llama-
dos estudios de área– así como 
su aparición esporádica en el 
sistema museístico, la resaca 
de Colón se ha planteado como 
una experiencia de vida frente 
a los sistemas de saber/poder en 
los que ésta opera. Esto quedó 
evidenciado en el tercer día del 
seminario Descolonizar el mu-
seo que organizó en 2014 el MAC-
BA de Barcelona en el marco de 
L’Internationale, donde partici-
pamos junto a otros “agentes lo-
cales” ese día como plataforma 
Península en la mesa “prácticas, 
activismos y redes decolonia-
les”. Todos lxs involucradxs ese 
día coincidimos en la necesidad 
de combatir la presencia diaria 
y contextual de la herida colo-
nial.

Dos años Matadero Madrid, 
con el apoyo intelectual de la 
Goldsmiths University, organi-
zó el proyecto Conocimientos y 
estéticas decoloniales de donde 
nació el grupo Declinación Mag-
nética, y se han ido generando 
otras plataformas de investiga-
ción-acción como el Real Archi-
vo Sudaca, Diásporas Críticas o 
Ira Sudaka, a lo que habría que 
añadir una serie de prácticas ar-
tísticas individuales que se han 
enfrentado a este asunto como 
aquellas que han generado Da-
niela Ortiz, Xose Quiroga, Lucía 
Egaña o Ana Álvarez-Errecal-
de, entre otrxs. Ese mismo 2012, 
María Iñigo y Yayo Aznar orga-
nizaron en el Centro de Arte 2 
de Mayo de Móstoles el semina-
rio Historia sin pasado. Contrai-
mágenes de la colonialidad. Es-
paña/América Latina mientras 
Olga Fernández y Clare Carolin 
organizaban Colonialidad, comi-
sariado y arte contemporáneo en 
La Rábida, Huelva.

En términos expositivos esto 
ha tenido efectos tanto de intoxi-
cación etílica como de resaca. 
En el primer sentido, proyectos 
como No fueron solos. Mujeres 
en la Conquista y Colonización 
de América presentado en el Mu-
seo Naval de Madrid y Pintura 
de los Reinos. Identidades com-
partidas en el mundo hispánico, 
presentado en el Museo del Pra-
do y el Palacio Real de Madrid 
fueron un claro licor colonizan-
te que pretendía borrar la heri-
da de esa transferencia política 
y pictórica de orden imperialis-
ta y evangelizadora. En cambio, 

con mayores aciertos o errores, 
exposiciones como Principio 
Potosí en el Museo Reina Sofía, 
El d_efecto barroco. Políticas de 
la imagen hispana en el CCB de 
Barcelona o la Bienal de Ponte-
vedra Utrópicos vinieron a pro-
poner un lavado de estómago 
al alcoholismo colonial en el 
marco de las conmemoraciones 
de los supuestos 200 años de in-
dependencias latinoamerica-
nas en 2010. Más recientemente 

muestras como Crítica de la ra-
zón migrante en La Casa Encen-
dida de Madrid, Nonument en el 
MACBA de Barcelona y Colonia 
apócrifa. Imágenes de la colonia-
lidad en España en el MUSAC de 
León van a incidir, con diferen-
tes estrategias, en esta urgencia.

Desde las prácticas activistas 
otros agentes se han organizado 
para denunciar la violencia de 
la vida colonial contemporánea. 
Las organizaciones CalÁfrica 
y Territorio Doméstico, abo-
cadas a la organización-acción 
migrante africana y doméstica 
respectivamente, el Espacio del 
Inmigrante Raval, la Asociación 

de Sin Papeles, el Sindicato Po-
pular de Trabajadores Ambulan-
tes, el Ferrocarril Clandestino o 
lxs Migrantes Transgresorxs se 
han enfrentado a los procesos 
cada vez más acuciantes de dis-
criminación y muerte que afec-
ta a la población proveniente del 
antiguo Tercer Mundo. Mención 
especial merecen también las 
diferentes asociaciones gitanas 
que combaten los estereotipos 
y discriminaciones del colonia-

lismo interno, entre las que qui-
siera destacar a la Asociación 
Gitanas Feministas por la Diver-
sidad quienes, por ejemplo, han 
denunciado públicamente el ca-
rácter racista de la Real Acade-
mia de la Lengua Española que 
entre sus definiciones de gitano 
incluye “Que estafa u obra con 
engaño”.

Proviniendo de prácticas ar-
tísticas, curatoriales o activis-
tas, o en el cruce de ellas, se ha 
tratado de un proceso reciente 
donde Colón ha bajado del pe-
destal monumental y cobra cor-
poralidad en la vida de quienes 

estamos signadxs por su po-
tencia histórica. De ahí la urgen-
cia de ejercicios que intenten en-
frentar el conflicto colonial más 
allá de la idea distanciada de 
los fantasmas que asechan una 
memoria desde el pasado. Más 
bien, se ha evidenciado que esos 
espectros siguen vivos en el pre-
sente de los procesos coloniales 
que pasan por nuestros cuerpos 
y sobrepasan cualquier posi-
ble boom aplanador y distancia-

do de estos debates en el sistema 
internacional del arte. Se trata 
finalmente de cuerpos resacosos 
y rabiosos ante un sistema glo-
bal localizado en las historias 
del imperialismo ibérico que 
esperan poder cortarle todas las 
cabezas a Colón y sus secuaces.

La primera versión de este texto fue 
encargada por la plataforma de pub-
licaciones L’Internationale Online. 
Luego fue publicado en Decolonis-
ing museums, Bruselas: L’Inter-
nationale books, 2015, pp. 113-118: 
http://www.internationaleonline.
org/bookshelves/decolonising_mu-
seums
1 Jesús Carrillo, “La imposibilidad 
del héroe”, Revista de Libros, Nº 131, 
2007, p. 7

37



Por más que la anomalía 
histórica del franquismo 
propiciara la pervivencia 

y continuidad en España de la 
producción de un tipo caduco de 
monumento, el que fuera favori-
to de la Restauración Borbónica  , 
el rechazo moderno hacia esa es-
tética irá con el tiempo ganado 
terreno a favor de la opción de 

satisfacer la pulsión conmemo-
rativa dando el nombre de per-
sonas, acontecimientos o fechas 
históricas, además del clásico 
odónimo, a obras públicas o pro-
yectos de ingeniería civil como 
parques, puentes, auditorios, 
estadios, bibliotecas o aeropuer-
tos.

Estas formas funcionales de 

conmemoración se habían ido 
lentamente afianzando, con no-
table retraso respecto al resto de 
Occidente desde la posguerra; 
hasta los años noventa, cuando 
la burbuja especulativo-inmobi-
liaria propició una arrolladora 
regresión hacia el monumen-
to. Junto a la proliferación de 
placas in memoriam, estalló  el 

boom de la “decoración” sin ton 
ni son del rotondismo.

El nomenclátor de las estacio-
nes del Ferrocarril Metropolita-
no de Madrid es un claro ejem-
plo de monumento funcional, a 
través del cual la ciudad –sus 
élites dominantes– celebran su 
mitología, narran su historia, 
exaltan sus valores.
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Elo Vega

I. La estación de metro Núñez de 
Balboa (Línea 5) se inauguró el 
26 de febrero de 1970, abriéndo-
se al público el 2 de marzo de ese 
mismo año.

II. En la Avenida de los Reyes 
Católicos, a la altura del núme-
ro 6, se levanta un monumento 
realizado con gruesas piedras de 
granito, en cuyo centro se abre 
un hueco rectangular que alber-
gaba una placa, hoy desapareci-
da, donde se leía la inscripción 
“A Vasco Núñez de Balboa / 
Descubridor del Pacífico / El IV 
Congreso de la Unión Postal de 
las Américas y España / Madrid 
1952”

El monumento se encuentra 
entre el edificio del Instituto de 
Cultura Hispánica (actualmente 
ocupado por la Agencia Españo-
la de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo) y el Museo de 
América. 

III. El transporte público de 
la región celebra los 500 años 
del descubrimiento del Océano 
Pacífico, por parte de Núñez de 
Balboa colocando la informa-
ción sobre tal hazaña en la esta-
ción del mismo nombre. 

La expedición de la ruta Quet-
zal-BBVA 2013 reprodujo parte 

del recorrido de Vasco Núñez de 
Balboa.

El director gerente del Con-
sorcio Regional de Transportes 
de Madrid, Jesús Valverde, ha 
asistido a la instalación de una 
serie de carteles, que recogen 
la historia del descubridor y un 
extracto de la carta que envió al 
Rey Fernando “El Católico”. 

Valverde ha explicado que 
con esta iniciativa se buscan 
dos objetivos fundamentales: 
convertir el transporte público 
en una fuente de conocimiento, 
que ofrezca un valor añadido a 
los desplazamientos de los usua-
rios; y concienciar a los ciudada-
nos de la importancia y el valor 
de viajar y hacer buen uso de las 
infraestructuras. Valverde ha 
recordado que no es la primera 
vez que las estaciones sirven 
para aprender sobre la historia 
y la realidad de España 

IV. Entre los presos que allí 
tomaron, fue un hermano del 
mismo señor, y otros no sé cuán-
tos, que dizque andaban vesti-
dos de hábito de mujeres, a los 
cuales, juzgando que del pecado 
nefando eran inficionados, los 
mandó luego, sin otra indaga-
ción ni juicio, aperrear, convie-
ne a saber, echar a los perros 

bravos, que, mirándolos y rego-
cijándose como si miraran una 
graciosa montería, en un credo 
los despedazaron.

V. Este hombre, se llama Vas-
co Núñez de Balboa, por otro 
nombre el Esgrimidor, pues sabe 
manejar la espada como nadie… 
su bravura es solo comparable 
con la de su perro Leoncico, este 
animalico que le lame ahora las 
botas… él solo es capaz con su 
amo, de hacer más estragos que 
todo un regimiento de soldados 
aguerridos.

VI. 1513, Cuareca: Leoncico
Pujan los músculos por rom-

per la piel. Jamás se apagan los 
ojos amarillos. Jadean. Muer-
den el aire a dentelladas. No hay 
cadena que los aguante cuando 
reciben la orden de ataque.

Esta noche, por orden del 
capitán Balboa, los perros cla-
varán sus dientes en la carne 
desnuda de cincuenta indios de 
Panamá. Destriparán y devora-
rán a cincuenta culpables del ne-
fando pecado de la sodomía, que 
para ser mujeres solo les faltan 
tetas y parir. El espectáculo ten-
drá lugar en este claro del mon-
te, entre los árboles que el ven-
daval hace unos días arrancó de 
cuajo. Los soldados disputan los 

mejores lugares a la luz de las 
antorchas.

Vasco Núñez de Balboa pre-
side la ceremonia. Su perro, 
Leoncico, encabeza a los venga-
dores de Dios. Leoncico, hijo de 
Becerrillo, tiene el cuerpo cruza-
do de cicatrices. Es maestro en 
capturas y descuartizamientos. 
Cobra sueldo de alférez y recibe 
su parte de cada botín de oro y 
de esclavos.

Faltan dos días para que Bal-
boa descubra el océano Pacífico.

VII. Abandonada a su suerte. 
Así ha estado estos últimos años 
una magnífica estatua de tres 
metros en homenaje a Núñez de 
Balboa (…) Pintarrajeada, con la 
espada del descubridor y la pla-
ca de identificación arrancadas 
(…) El periodista y aventurero 
Miguel de la Quadra Salcedo y 
los chicos de Ruta Quetzal la res-
catarán del abandono: “No po-
demos permitirnos perder más 
tiempo, hay que actuar ya (…) 
Al final , lo mejor ha sido llamar 
al Rey Juan Carlos para que in-
terceda.”
Europa Press, 24 octubre 2014 / Bar-
tolomé de las Casas / Europa Press, 
29 enero 2014 / Eduardo Galeano  / 
Bartolomé Hurtado  / ABC, 2 no-
viembre 2012.

El perro de Balboa
La estación de metro Núñez de Balboa (Línea 5) se inauguró el 26 de febrero de 1970, abrién-
dose al público el 2 de marzo de ese mismo año
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DosJotas 
El fútbol como uso político, “pan 
y circo”,  o circo sin pan. Desde 
hace años es evidente el uso de 
este deporte como distracción de 
los sucesos de actualidad, de la 
crisis, de los problemas políticos 
o cualquier asunto respecto del 
cual se quiera desviar la aten-
ción. Unos de los mayores res-
ponsables de esta situación son 
los medios de comunicación, los 
cuales convierten cada partido 
de fútbol en el acontecimiento 
del año.

El fútbol siempre ha sido una 
herramienta para el poder, des-
de Franco y la utilización de “la 
furia roja” a la actualidad, con 
“la roja”; utilizando el fútbol 
como vector de unión nacional 
en torno a una bandera.

De 2008 a 2012, la selección espa-
ñola de fútbol tuvo su época dora-
da ganando dos Eurocopas y un 
Mundial. El lugar preferido de 
reunión, celebración y retrans-
misión de esos eventos fue la 
Plaza de Colón, por su destacado 
peso ideológico para un sector de 
la sociedad. En esta plaza se han 
realizado las manifestaciones en 
“defensa de la familia cristiana”,  
ceremonias eclesiásticas en tor-
no a la figura del Papa; “concen-
traciones contra un Madrid co-
munista” o el cierre de campaña 
electoral del Partido Popular.

Con la primera Eurocopa del 
2008 y el mundial del 2010 se vi-
vió un ensalzamiento nacional 
sin precedentes gracias al fútbol. 
La victoria en la Eurocopa de 
2012, en plena crisis, se presentó 

como el suceso del año e incluso 
se interpretó como una señal de 
superación o salida de la crisis.

El seguimiento y despliegue 
realizado por los medios de co-
municación en la celebración 
fue uno de los más grandes rea-
lizados en la historia.  Los datos 
ofrecidos por la prensa hablan 
de que asistieron más de un mi-
llón de personas. Ese mismo año, 
en el mismo lugar y con motivo 
de la huelga general del 20N los 
medios contabilizaron la presen-
cia de unas 200.000 personas.

Dentro de las celebraciones 
futbolísticas en plazas y en torno  
a monumentos también habría 
que destacar la Plaza de Cibeles, 
donde el Real Madrid celebra sus 
títulos y victorias, o la Plaza de 
Neptuno. 

En 1980 se instaló en la Ciudad de 
México una réplica exacta de la 
fuente de Cibeles, como símbolo 
de fraternidad entre la comuni-
dad española y la mexicana. Cabe 
señalar que la España franquista 
y México no mantuvieron nunca 
relaciones diplomáticas: México 
nunca reconoció a la dictadura, 
y fue sede del gobierno republi-
cano en el exilio durante los pri-
meros años de la posguerra.

La renacida fraternidad his-
pano-mexicana reverdeció cuan-
do el presidente del Real Madrid, 
Florentino Pérez cerró el fichaje 
de “Chicharito” Hernández, que 
los merengues también compra-
ron esa temporada. Unas sema-
nas después de la contratación 
trascendió que el grupo em-
presarial ACS (Actividades de 

De la plaza de Colón al fútbol como 
expresión de neohispanidad
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Construcción y Servicios, S.A.) 
consiguió un contrato en México 
con Pemex, la petrolera estatal, 
por un valor de 432 millones de 
euros”. Si otrora la lengua era la 
privilegiada “compañera del Im-
perio”, se diría que ahora lo es el 
fútbol.

La otra gran fuente del fútbol 
madrileño es Neptuno donde los 
aficionados del Atlético de Ma-
drid se reúnen a festejar sus vic-
torias. Esta fuente ha convocado 
otras grandes reuniones como 
“rodea el congreso” fue una ac-
ción convocada para el 25 de sep-
tiembre de 2012. 

La manifestación fue autori-
zada por la Delegación del Go-
bierno en Madrid. Se realizó un 
despliegue policial que incluyó 

más de un millar de agentes, en-
tre los que se encontraban 1350 
agentes de la Unidad de Inter-
vención Policial, los  conocidos 
como antidisturbios. Además, se 
valló y restringió el paso por la 
Carrera de San Jerónimo, donde 
se ubica el Congreso, así como 
numerosas calles adyacentes. 
Durante el desarrollo de la pro-
testa varios miles de personas se 
concentraron en la Plaza de Nep-
tuno de forma pacífica, aunque 
la manifestación acabó siendo 
disuelta mediante cargas poli-
ciales que incluso se extendieron 
a otros lugares, como la estación 
de Atocha. El saldo final fue de 
34 detenidos y 64 heridos, 27 de 
ellos policías.

En los altercados los manifes-
tantes se enfrentaron con todos 
los medios que disponían como 
piedras, palos, cubos de basura o 
cócteles molotov.
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Chicas nuevas en tu zona
El real archivo sudaca

barcelona, 1492
colón, también inventado como un supuesto gallego llama-
do 
pedro madruga

• a quien madruga dios le ayuda  -, 
llegó a lisboa con una serie de indixs en “la niña” 
se lxs llevó 
junto a un puñado de la flora y la fauna india 
a la capital catalana
para enseñárselxs a los reyes católicos
para bautizarles
para convertirles en traductores del imperio

pasados expropiados, presentes explotados, 
futuros reapropiados por las cuerpas latinas

madrid, 1992
Lucrecia Pérez Matos es asesinada a tiros por 4 españoles

 
por negra 

por sudaca 
por india 

por otra

Lucrecia fue el primer caso reconocido de asesinato por xe-
nofobia
Lucrecia tiene un monolito en madrid
sin rostro, sin gesto altivo

Lucrecia pertenecía a la 
comunidad dominicana 
de aravaca
atacada por vecinos 
quienes lxs asociaban a 
las drogas, la inseguri-
dad,
la prostitución

migras racializadas 
leídas por los nativos.

la puta latina
la amiguita latina
la cariñosa latina

los bombones latinos
el chocolate latino 

el café latino 
se entregan y son 

robados por el con-
quistador español

una puta más
una trabajadora sin 

seguridad social que 
no sale en los medios

es asesinada
una mujer illegal

una sudaca sin derechos
pero eso sí, una puta bautizada

las “nuevas” amiguitas latinas
las delicias latinas
replican 
empoderadas y ambiguas

carolina bustamante gutiérrez, tamara díaz bringas, lucía egaña rojas y francisco godoy vega 
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en el ch’ixi andino
las antiguas formas de “amistad” con lxs indígenas
que claro, lxs españoles no mataron tanto como los ingleses
lxs españoles no mataron, por supuesto.

no lo hizo el marqués de vadillo
él solo conoce el amor latino

el amor sudaca

Calientito

las nuevas amiguitas latinas siguen siendo complacientes
las sudacas son melosas, arrastradas, ardientes
dan placer, diversión,
atención las 24 horas
todo incluido
las cariñosas sudacas rajitacaliente
dan muchos mimos, caricias,
griego
lluvia dorada, beso negro,
franceses
con goma o “natural”

son nuevas en el barrio
son limpias
se dejaron la hepatitis en las antillas
las 4H del terror del sida son borradas: 
ni hookers, ni haitianas, ni homosexuales, ni hemofílicas.

Camila 28 años colombiana
Laura 24 años brasileña
Mia 35 años paraguaya
Luna 22 años mexicana
argentinas y paraguayas de 19 a 26 años
Karina 19 añitos
Lorena madura venezolana
Mar ecuatoriana
Perla latina exótica
mulata latina
latina madura 
(mayores de 18 años)

15 minutos, 20 euros
30 minutos, 30 euros
60 minutos, 50 euros
(copa incluida)
hoteles y domicilio 80 euros

la novedad, nada nueva, en tu zona
las invisibilizadas
te hacen shows lésbicos
te ofrecen vibradores
son independientes
pídeles cita previa
y te harán el servicio completo
como en nuestro bautismo:
van a dejarte las venas bien abiertas
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P A S A T I E M P O S
CRUCIGRAMA COLONIAL  Iztli
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HORIZONTAL
4. Acuerdos para la trata de esclavos. 5. 
El perro de Balboa. 7. Enfermera aristo-
crática: “…de la Victoria” 8. Persona  que 
carece de libertad por estar bajo el dominio 
de otra. 9. Aristócrata negrero, “marqués 
de …” 10. Carácter genérico de todos los 
pueblos de lengua y cultura hispánica. 13. 
Hoy Dajla: “Villa…” 14. Lucha armada. 
16. De Borbón y con ansias de gobierno. 
21. Marqués de los Castillejos. 23. Allí se 
repartió con Portugal el mundo en 1494. 
24. Guantánamo en Aluche. 27. Inferior, 
subordinada. 28. ”El Adelantado” de Filipi-
nas. 29. Visión del mundo y de las relacio-
nes sociales centrada en el punto de vista 
masculino. 30. Enemistad u odio hacia las 
personas homosexuales. 32. Isabel II, “la 
reina…” 33. Casco de conquistador. 37. “El 
general ….” armó su propia guerra en Me-
lilla. 39. “Ley de vientres …” o Ley Moret. 
40. Persona violenta y cruel, que actúa sin 
compasión o humanidad. 41. En el Imperio 
no se ponía. 42. El 12 de octubre era su 
día. 43. El de Colón tiene fama.
VERTICAL
1. Mariano, el que más hizo monumentos. 
2. Hubo una patriótica contra los yanquis 
en 1898. 3. El “general cristiano” que fusiló 
a Rizal. 4. Martirio de indígenas sodomé-
ticos. 6. El del 98 fue memorable. 11. Re-
velé y calumnio. Por ejemplo, de América. 
12. María Cristina de Habsburgo-Lorena, 
“doña…” 15. Lo suelen ser las mujeres en 
los monumentos. 17. Señorío o imperio 
que tiene sobre un territorio quien ejerce 
la soberanía. 18. Líder rifeño. 19. Desastre 
militar en Marruecos. 20. Ganar, mediante 
operación de guerra, un territorio, pobla-
ción, posición. 22. Tener acceso carnal con 
alguien en contra de su voluntad o cuando 
se halla privado de sentido o discernimien-
to. 25. Aversión o temor o  a lo extranjero. 
26. “Fernando …”, hoy Bioko. 31. “Hasta 
la…”. Completamente lleno. 32. Primero de 
España, quinto de Alemania. 34. Potencia 
hegemónica. 35. Humillar a una persona, 
una tropa o una facción. 36. “… de la vic-
torias”, barrio de Madrid. 38. Siempre fue 
compañera del Imperio.

EMPAREJAR los elementos de la columna derecha con los de la columna izquierda
La única manera de tener éxito con los moros, consiste en decapitarlos a todos

Eloy Gonzalo

Blas de Lezo

Ley de vientres libres

Centro de Internamiento de Extranjeros 

Monumento al cabo Noval

… que no cesen en la conquista de África e de pugnar por la fe contra los infieles

Alfonso XII

Día de la Raza

Monumento a la Hispanidad

Núñez de Balboa

Siempre la lengua fue compañera del imperio

Marqués Negrero

Mariano Benlliure

General Silvestre

… su bravura es solo comparable con la de su perro Leoncico

Aluche

Agustín de la Herrán

Antonio de Nebrija

Cascorro

El africano

Virgen del Pilar

Isabel la Católica

Segismundo Moret

Antonio López

Todo buen español debería mear siempre mirando hacia Inglaterra
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1. Descubrimiento

barbarie - bautismo - Colón - contactos - cristianismo - frailes - imaginario - in-
dios

La llegada a América y los primeros ……….  entre españoles e ………. 
se convertirán en el centro del ………. español sobre los sucesos de 
1492. Los cuadros representando la llegada de ………. al Nuevo Mundo 
son numerosos, todos ellos con dos características recurrentes: las refe-
rencias al ………., se diría que más que del descubrimiento se trata del 
………. del Nuevo Mundo, tal es la omnipresencia de cruces y ……….; 
y la desnudez de los indígenas, con un claro significado de ………. y 
atraso, el descubrimiento como civilización.

Tomás Pérez Vejo, España imaginada. Historia de la invención de una nación

2. Las Indias

añagaza - desesperados - engaño - particular - perdidos - refugio - salvocon-
ducto

Se acogió al remedio a que otros muchos ………. en aquella ciudad se 
acogen, que es el pasarse a las Indias, ………. y amparo de los  ……….  
de España, iglesia de los alzados, ………. de los homicidas, pala y cu-
bierta de los jugadores (a quien llaman ciertos los peritos en el arte), 
……….  general de mujeres libres, ………. común de muchos y remedio 
………. de pocos.

Miguel de Cervantes, El celoso extremeño

3. Monumentos coloniales

artes - autoridades - colonización - héroes - monumental - optimismo - política 
- reacción

Conviene recordar (…) la importancia que para el desarrollo de las 
………. plásticas y específicamente de la escultura ………., supuso 
la orgullosa conciencia de la …….., constantemente incitada por las 
………. en el marco de una ………., bien conocida por utilizada en otro 
tiempo, de ………. histórico. La memoria viva de los ……… colonizado-
res no puede separarse, de hecho, de la ……… noventaiochista , a la 
que se contrapuso dramáticamente.

Carlos Reyero, La catarsis hipócrita. El 98 y la escultu-

ra conmemorativa en Nueva York y España

4. Tráfico de esclavos

civilización - conocimiento - criaturas - dura - esclavitud - incomparable - perju-
dicial - religión - transportados - ventajas

Lejos de ser ………. para los negros de África ………. a América, les 
proporcionaba no sólo el ………. beneficio de ser instruidos en el ………. 
del Dios verdadero y de la única ………. con que este Supremo Ser 
quiere ser adorado de sus criaturas, sino también todas las ………. que 
trae consigo la ………., sin que por esto se les sujetara en su ……… a 
una vida más ………. que la que traían siendo libres en su propio país.

Fernando VII, Tratado entres. M. El Rey de España y de las Indias, y S. M. 

El rey del reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, para la abolición del tráfi-

co de negros, concluido y firmado en Madrid en 23 se setiembre de 1817

5. Banderita

Celia - condecorado - corsarias - debutó - espectáculos - Pasodoble - teatro - 
sangrienta - vicetiple - zarzuela

El ……….  Banderita resonaba por doquier durante la ………. guerra de 
África de 1920. Estrenada en el ……….  Martín, famoso por sus ………. 
sicalípticos y sus ………., dentro de la ………. Las corsarias, se conver-
tiría inmediatamente un éxito de 1919. El autor de la música, Francisco 
Alonso va a ser ………. por Alfonso XII. En el estreno de Las corsarias 
………. como vicetiple ………. Gámez.

Francec Cortès y Josep-Joaquim Esteve, Músicas en tiem-

pos de guerra. Cancionero (1503-1939)

6. Franquismo e Imperio

descubrimiento - dominios - franquista - histórico - ideológico - imperio - mitolo-
gía - monoteísta - reconquista - ultramarinos - raza

El programa ………. de la dictadura ………. se caracteriza por la uti-
lización de una ……….de los orígenes y del sentido ………. esencial de 
la nación asentado sobre los cimientos del antiguo ………. español, las 
gestas de la ………. y del ………. y conquista de América y los territo-
rios ………. en África y Asia, la España imperial de Felipe II, en cuyos 
………. no se ponía el sol, y la mitología monoteísta de una lengua, una 
religión y una………..

José F. Colmeiro, Memoria histórica e identi-

dad. De la posguerra a la postmodernidad

7. Sáhara Español

ataúdes - Canarias - cementerios - civiles - El Aaiún - euros - Iberia - Madrid 
- militares - muertos - prostitutas - saharauis

En diciembre de 1975, ………. era una ciudad desolada. La mayoría 
de los ………. habían huido de la represión marroquí internándose en 
el desierto; los 10.000 ………. españoles habían sido evacuados junto 
con sus pertenencias (1.000 automóviles y 300 toneladas de carga); los 
bancos habían cerrado sus oficinas; ……….  había suspendido todos 
los vuelos con ……….; los edificios públicos, inventariados en 14.000 
millones de la época (84 millones de euros), habían sido abandonados; 
las instalaciones ………. (valoradas en 3.000 millones de pesetas, 18 
millones de ……….) habían sido entregadas al nuevo ejército ocupante. 
Incluso los ………. españoles habían sido desenterrados, introducidos 
en 1.800 ………. llegados en aviones y trasladados a ………. de la Pe-
nínsula y de ……….. Sólo el 40% fueron reclamados por familiares. La 
mayoría pertenecían a legionarios y …

…….. 
Tomás Bárbulo, La historia prohibida del Sáhara español

P A S A T I E M P O S

RELLENA los espacios en blanco con las palabras que siguen
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A _ _ _ _ _ _   _ _ _

C _ _ _ _ _ _ _ _

M _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _

H _ _ _ _ _  _ _ _   _ _ _ _ _

B _ _ _  _ _  _ _ _ _

C _ _ _ _ _  _

C _ _ _ _

I _ _ _ _ _   _ _

H _ _ _ _ _ _ _ _ _

V _ _ _  _ _ _  _ _ _

C _ _ _  _ _ _ _  _ _ _ _ _

I _ _ _ _ _  _ _  _ _ _ _ _ _ _ _

L _ _ _ _ _  _ _ _  _ _ _ _ _ _ _ _

C _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _

C _ _ _ _ _ _ 

C _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _ _

C _ _ _ _ _ _ _

N _ _ _ _  _ _  _ _ _ _ _ _

SOPA DE LETRAS. Monumentos coloniales en Madrid

P A S A T I E M P O S

15 ultramarin*s en los monumentos de Madrid

1    S_ _  _ _ _ _ _ _

2    C _ _ _ _  _ _ _ _ _

3    M _ _ _ _

4    B _ _ _ _ _ _

5    P _ _ _ _

6    R _ _ _ _

7    L _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _

8    R _ _ _ _  _ _ _ _ _

9    A _ _ _ _ _ _  _ _ _ _

10  S _ _  _ _ _ _ _  _ _ _ _

11  M _ _ _ _ _ _ _ _

12  H _ _ _ _ _ _

13  A _ _ _ _ _ _ _ _

14  E _ _ _ _

15  A _ _ _ _ _ _
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P A S A T I E M P O S

LAS 7 DIFERENCIAS (o más)

Con motivo del V centenario del 

nacimiento de Isabel la Católica, 

los actos conmemorativos de la 

fiesta de la Hispanidad revistie-

ron un singular relieve, desta-

cando la inauguración del nuevo 

edificio del Instituto de Cultura 

Hispánica, una solemne sesión 

académica y el descubrimiento 

de un monumento dedicado a la 

reina: la reproducción de una de 

las tres carabelas de Colón, en 

concreto, y valga el contrasenti-

do, de la nao Santa María.

Presidiría las celebraciones 

el Jefe del Estado, al que acom-

pañaban los jefes de sus Casas 

Civil y Militar, así como altas per-

sonalidades de la vida política y 

cultural. Don Guillermo León Va-

lencia, embajador de Colombia, 

ofrendó el monolito rematado 

por la “carabela”, pronunciando 

un discurso de homenaje  del 

cuerpo diplomático de los paí-

ses hispanoamericanos a la 

Reina Católica:

 “Los pueblos de América han 

querido perpetuar en este senci-

llo monumento su devoción filial 

a la egregia madre con ocasión 

de cumplirse el V centenario de 

su nacimiento. Y bien está que 

así sea, porque la deuda que te-

nemos contraída con doña Isa-

bel de Castilla es impagable” 

(ABC, Madrid, 13 de octubre
de 1951)

1951 2016
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¿Soy yo español-español-español?
Un trivial para ciudadanos extranjeros que te puede granjear o privar de la nacionalidad española

Nombre del Rey y la Reina de España.

¿Qué título o títulos tienen sus hijos?

¿Cuántas dinastías han reinado en España?

El sucesor de la Corona española, ¿tiene que ser un hombre o 
puede ser una mujer?

Nombre del presidente del Congreso de los Diputados.

Nombre del vicepresidente del gobierno.

¿Cómo se llama la esposa del presidente del gobierno?

¿Desde qué año es Madrid capital de España?

¿Qué es la bajada de bandera?

¿España es un país laico o católico?

¿Cuáles son las provincias de Castilla-La Mancha?

¿Qué provincias españolas baña el océano Atlántico?

¿Dónde nace y desemboca el Ebro?

¿Cuál es la isla más oriental de España?

¿Qué río une Madrid y Barcelona?

¿En qué consistió la Revolución de 1868?

¿Cuántos idiomas oficiales hay en España?

¿Quiénes son Lope de Vega, Arturo Pérez Reverte y 
Cervantes?

¿Quiénes son Dalí, Picasso, Velázquez y Murillo?

¿Quién es Rafa Nadal?

¿ Y Carrero Blanco?

¿Qué deportes practican Pau Gasol y Fernando Alonso?

Cita tres escritores españoles del siglo XVIII.

Cita tres poetas de la postguerra.

Y cinco escritores que hayan recibido el Premio Nobel.

Número de habitantes de España.

¿Qué dice el artículo 14 de la Constitución Española?

¿En España existe la cadena perpetua?

Nombre del actual director general de la Policía.

¿Qué es un Recurso de Amparo? 

¿Quién escribió la primera gramática española? 

¿Qué significa “en casa de herrero, cuchillo de palo”?

¿ Y “a gusto de los cocineros comen los frailes”?

¿Cuáles son las 19 (17+2) comunidades autónomas?

¿Si los presupuestos del Gobierno no se aprueban en el 
Congreso de los Diputados antes del día 1 de enero del año 
correspondiente, qué pasa?

¿Cuántos ciudadanos deben respaldar una iniciativa 
legislativa para poder presentar una proposición de ley? 

¿En qué consiste la tortilla de patatas, el cocido madrileño y la 
paella valenciana?

Menciona seis bailes tradicionales de España.

¿En qué año ingresó España en la Unión Europea?

¿Qué se celebra el 12 de octubre?

¿Qué ocurrió en 1704?
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